
M ig M l  L igero , R o^iM l I t o d r iM  y  C h o r i to  
LeonTs, el b o l ic o r ío  y la s  d w i a p o a  d e  <La 
v e r b e n a  d a  la  P a lo m a >  l le v a d a  o  la 
p a n t a l l a  p o r  B enito  P e ro ¡o  p a r a  C ífeso .
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Tree m ese i. 3'7S 
S e it mean . 7*50 
Uo ifto  . . . .  15 —

IB^CI 1 ?«TBÉtlr
Trea racM i 4'75 
Sela mesca . 9*50 
Ub aAo. . . .  19' —

S E  P U B L I C A  L O S  S Á B A D O S  
NOMBRO SUELTO ÍO C fiN TIM O S

Las artistas de cine en  zapatillas
^  V A  veo que ha vuelto usted a pasar 
^  ^ por la farmacia, mi bilioso colega.

—En efecto.
—¿Y qué?
—Q ue esta vez no me tía ido bien la 

excursión y eso que he visitado, no una, 
sino varias farmacias. Por cierto que, co­
mo en todas he tenido que justificar mi 
enfrada comprando algo, llevo en los bol­
sillos un botiquín. Mire usted: bicartx>nato, 
aspirina, magnesia inglesa, cuatro clases 
d e  pastillas y seis paquetes d e  tilines y 
otras hierbas.

—>Y no ha encontrado us!ed cosas c’e  cine?
—SI, pero d e  poca o  ninguna importan­

cia. En vista d e  ello, n>e ne entretenido 
en completar algunas curiosidades que Re­
cogen estos folletos y que, d e  otro modo, 
no habrían tenido interés. Verá usted. Aquí 
tenemos el anuncio d e  un especifico con­
tra la gordura que después d e  recomen­
darle a  uno un régimen d e  haTnbre que 
Papús no soportaría, dice q ue  se tomen 
(res cucharadas al d ía  del líquido que con­
tiene la botella. Y acto seguido publica un 
cuadro en el que se indica lo que cues­
ta, digerir algunos alimentos. Este cuadro, 
después d e  haberle añadido yo una lí­
nea, dic§ así: «Los huevos duros tardan 
en digerirse tres horas; el pollo asado, 
cuatro; la carne d e  cerdo al horno, cin­
co, y una película d e  Boris Karlof, ciento 
veintiocho.»

—Ya lo ha pagado Boris.
—Otra curiosidad con acotación. Todas 

las estrella» d e  cine son una cosa u otra: 
«Marlene, zurda; Greta, rica; Mae West, 
una técnica en cuestiones d e  belleza;Joan 
Blondell, una perfecta ama d e  casa. Lo 
único que casi ninguna suele ser es artista.»

—Hoy viene usted más arbitrario que 
el almanaque d e  don Mariano Castillo.

—Lo que tiene la mar d e  gracia es esta 
anécdota en la que yo no quito ni pon­
go nada. Figúrese que a  una artista de ci­
ne le p ide una importante revista yanqui 
una fotografía original para publicarla en 
la cubierta, y la estrella, entusiasmada an- 

la oportunidad q ue  se le presenta para 
darse pisto y hacer rabiar a  las amigas, 
se retrata «a bordo» d e  un formidabie 
Rolls y escribe en el respaldo d e  la prueba 
*3 siguiente leyenda; «rularita d e  Tal en 

automóvil favorito.» Una d e  las más 
^tusiasfas enemigas d e  la estrella vió la 
foto y, al n>es siguiente, se  publicaba en 
la misma revista una de ella con la siguien- 
** leyenda; «La divina y original X. X. 
‘Wi algurtos d e  sus mejores amigos.» Y 
aparecía rodeada d e  tigres, pante.ai, leones 
y leopardos. Al final d e  la leyenda, como 
<íuien no !e da ímportarKía, escribía: «Su 
'•'«Qnífica colección zoológica ha costado 
Aproximadamente lo mjsmo q ue  la estatua 

la Libertad.»
Y una tercera rival, indignada al ver a sus

leí.

dos enemigas en la cubierta d e  un im­
portante periódico, , mandó una fotografía 
suya en la que aparecía junto a un mo­
desto «Ford» y teniendo en brazos un 

■rrito faldero, y  en cuyo respaldo se 
eía: «La actriz d e  la pantalla A. P. no 

posee más animales que este chuchito 
ni más automóviles que este económico y 
práctico Ford; pero son suyos, cosa que 
no pueden decir Fulanita d e  Tal, que pa­
ra retratarse le pidió el coche prestado 
a Morgan: ni X. X., que, para darse pisto, 
hace composiciones fotográficas con retra­
tos suyos y clisés del circo Kror>e.» ¿Ha 
visto usted estupidez mavor? Cualquier día 
varrvois a ver una foto d e  cine en la que 
alguno d e  esos bibelots atacados d e  d e ­
lirio d e  grandezas van a  presentarnos el 
«En^ire ^ta^e» ccmo un pabellón d e  caza 
de su propiedad. De modo que ya lo sabe 
usted: cuando vea una foto en que apa­
rezca una artista d e  cine en un lujoso in­
terior, en algún magnífico jardín, etcétera, 
etcétera, ya puede estar usted seguro de 
que hay truco. La casa que ella dice que es 
suya es, a lo mejor, d e  Rockefeller, y los 
jardines que presenta como propios, al­
gún t>ello rincón d e  un parque nacional. 
Ahora dígam e usted si dentro d e  una per­
sona que siente y obra así puede haber 
una a ln»  d e  a.'tista.

—Como chiste puede pasar, pero la ver­
dad es que no me parece la cuestión tan 
importante como para que usted la es­
grima a  modo d e  argumento contra el 
séptimo arte. ¿Q ué me irrtporla a  mí que 
tal artista sea esto  o  lo olro en la inti­
midad si erí la pantalla resulta una ijuena 
actriz?Cuando Murió Anatole France,el que 
había sido su secretario pretendió, no sé si 
con miras puramente inte.-esadas o  por vengar 
antiguos rencores, manctiar la g o.'ia de | gran 
novelista publicar>do un libro que se ti- 
tulat>a «Anatole France en zapatillas». En 
él ridicul¡zal>a al hombre, pero el escri­
tor no sufría con ello lo más mínimo, por­
que el escritor es la obra más que el 
hombre y ésa está por encima d e  todas 
las miserias materiales. El público sabe

esto o  lo siente allá en el fondo d e  su 
suticonciencia, y lee con gusto cuantas co­
sas, buenas o  malas, se  le cuentan d e  la 
vida privada d e  su estrella favorita, para 
ir después al cine a  admirarla con un ol­
vido absoluto d e  lo que so n ' (empleemos 
el término del escritor francés) «en za­
patillas». Eso aparte d e  que yo no me fío 
mucho d e  lo que dice uno d e  esos papeles 
q u e  usted ha traído, en el que, cuatro 
líneas más abajo d e  las afirmaciones cine­
matográficas, asegura con toda seriedad que 
tiene la clave d e  la salud encerrada en 
un frasco o  en una caja.

—Usted no cree más que lo que le con­
viene.

—En este  caso estoy dispuesto a creer 
lo que usted quiera que crea. Admito que 
algunas artistas tengan la fatuidad d e  
aparentar que tienen más d e  lo que 
en realidad poseen. Admito que alguna 
se haya retratado junio a  un soberbio 
automóvil prestado para darse importan­
cia diciendo que es suyo. Pero no me 
negará usted que la mayoría d e  las es* 
trellas famosas ganan lo suficiente para po ­
seer, no uno, sino varios cocties, y  una 
tmena casa, aunque ésta no pueda compa­
rarse con el rascacielos d e  la Paramount. 
Sin emt^argo, ni siquiera esa salvedad quie* 
ro hacer Estoy dispuesto a  admi.ir que to ­
das, sin excepción, sean en  su vida privada 
unas estúpidas vanidosas. Acep'.acb, por 
ejemplo, que Jeanette Mac Donaid hace 
gárgaras con champaña d e  la «Viuda» para 
conservar la voz y que se da duchas de 
mantequilla para proporcionar a  su piel la 
máxima suavidad. Pues bien, ¿a mí qué? 
¿Q ué me importa a mí que Jeanette sea 
así o  d e  otro modo «en zapatillas» sí en 
la pantalla es una excelente artista y una 
excepcional cantante? ¿Estamos al cabo d e  
la calle?

—Hombre, todavía no. Pero voy a  llegar 
en seguida, y no al f¡n d e  la calle, sino 
al del mundo, pues, d e  oírle, me han dado 
unas ganas enormes d e  echar a  correr.—

Pérez BELLVER
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P UBLICAREM OS «n esta  secdAn l u  d e m a n d u  y  con ta iteclanes que no» env íM  los lectore», »uti- 
Qu« darem os preferencia a  U t  referente* ■  asunto* del d n e .  Lo* origínale» h an  de v w ir  

dirleido» a i  d irector de la  «ec«ióa. escrito* con  le tra  c la ra , a  se r posible a  m iq u ln a ,  y en  cuartilla» 
por u n a  so la  carilla , lirm ados con nom bre, apellidos y  d l r e c d ín  de lo» que las  envíen, e  Indican­
do si lo  desean (aunque  n o  es Imprescindible) el te u d in lm o  que qu ie ran  que figure al p u b l i c ^ .  
No sostendrem os correspondencia n i contestarerao* particu la rm en te  a  n in g u n a  clase de consulta*.
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D K M A N D A S

1903. - -  B . F . I/- (lesearla «le los am able*  lectore» 
de  e s ta  re% íít« L o n te íta d é n  a  la  s igu ien te  d e m a n d a :

S i ex is te  a lg u n a  novela  t i tu la d a  L a  muerte de vaca- 
cionrt, d e  la  m i l  hoy* sido  s a c a d a  la  película m i*- 
m o t i tu lo ,  lu g e i  d o n d e  r*o<lria o b ten e rla  o s i  a lg ü n  lec­
t o r  i» posee y  qu ie re  d c ip re n d e rse  de  e lla : le  d ^ rla  a  
cam hio  vorfo* nün iero* de  e»ta re v is ta ,  pue» poseo 
repetido*  de! m 'imero 1 «1 150 lo* cuale» pongo  a  di*- 
l>oslción de  to d o s  los lec to res  a  cam bio  de  fo togratlaa  
de  lo s  d is tin to »  lugares  e n  ipie se  hallen.

A l m ism o  tie m p o  ee ofrece a  las  l^ to r o s  (fue deseen 
so s te n e r  ro rre sp o n d en c la  en  griego, francfts u español.

•Seftiís: H. F e rre r , P e rú . 1. l . ' .  Cádiz.
1P94 , —  fl. V, O suna  d ice: Al a p a rece r  p o r  « z  p r i ­

m era  e n  la  sección  de  e*ta s in  Ife-ual re v i í ta  sa lu d o  s 
todo*  lo s  lec to res , pon iendo  a  su  dU trosic ita  lo i t  es ­
calo»  conocim ien tos  c ip e m a to ^ f lc o s .

O íre ífo  a  to d a s  y  to d o s  los le c to re s  los fo lle tines  de 
los novela»  B t  valle de los h o m lre t tilenei0*0í y  Leván­
tale a anda, a si com o ali?unas fo to g rad a s  au to g ra fla d a s  
de  M artiia  E g s« rth , K a y  Fr*nc(9, I lu b y  K eeler, M lrna 
Loy , entiB  o tras .

f)e*eo u n a  fo to  de  J e a n  H arlow , A n to ñ íta  Colome 
V B rig ittp  I le im  y  la b iografía  de  la  Cütim*. .

E l noin lire  de  la  p ro ta g o i is t i i  de  In película E x ia s tt.  
su  d irecc ión  y , íi s e r  i>08ible. u n a  fo to  de  ella.

Y , p o r  ú ltim o , la  le tra  do! v a ls  q u e  c a n ta  A n to fii ta  
C olom é e n  C risis  m undial.

M uclias B rarlas  « lodos- I ’u e d en  d irig irse  a  I<. '  • 
O suna . Cn^telló. 10, M adrid.

1993. —  U n babuleroaeta se  d irige  a  los lec to re»  y 
le c to ra s  de  e;t^i re v is ta  p a ra  que le saq u e n  de  d udas, 
s i  lo  e stinu in  oiKirtiiiio, y  es ()uc le  d ig an  q u é  películas 
so n  lo* m ejores d e l a ñ o  1934, pue* t ie n e  m ucho  ^ i i t o  
e n  saticrio  i>an] s-ilir de  u n a  v ez  do las  con tinuo»  d isp u ­
ta» con  lo s  and*o»  y  am igas.

T a m b ié n  d esea rla  s o í te n e r  correspondencia  c o n  lec­
to r a  de  d iecioclio  a  ve in tidó»  aAos a fic io n a d a  a la  
poesía.

D lristirse a  V icen te  V idal, CanalejaB, 8, A H aiara 
(A licante-)

1996. —  se  d irige  p o r  p r im era  v e z  a  lo s  s im p á ­
tico» lec to res  de  la  s in  igua l re v is ta  Fii.MS S e le c to » ,  
su p lican d o  le  e n v .c n  a  su  d irección , a b a jo  ind icada, 
la s  le t r a s  e n  in^lób o espaüo l de  lo* fo x - tro ts  de  las  ^1- 
(niiente* pe lícu las: D esfile de canrfííf/a*. A tm a  de baila^ 
r iñ a , Escdodolos romano», Volúndo hacia R ía  Janeiro . 
W onder B a r, V am piresae 193J, .Moulln ííou ¡k . Una 
canción, un  be»o u una  m u jer  y  ¡.os tres cerdlto*. A d e ­
m a s, quíeieRi la  le tra  d e l ta n g o  Presum ido.

N o m e im p o r ta r la  so s te n e r  correspondencia  c o n le c to -  
re* de  re v is ta ,  c o n  la  condición, a  s e r  posible, que 
m e envÍD»en u n a  fo to g rafía  de  ¿1 m ism o  y  o tra  de  C lark 
C able.

D irección; S r ta .  Nfaritza D . de  la  F e . H om ingo  J ,  N a ­
v a rro . 16, L>fiB P a lm a s  (G ran  C anaria).

1997. —  £ l  f fy j  se  d irige  |K>r p r im era  v e i  a  los s im pá- 
lico»  le c to re s  de  e s ta  re v is ta ,  d e s p u ís  de  saludarles , y  
a l  m i»m o tie m p o  p a ra  v e r  si h a y  a lguno  que m e  facilite  
la le tra  de  la  d a n u  M alabú , d e  la  película BoUc/ie, c u a n -  
ilu b a ila  la  n e g ra  e n  e i  caliaret.

T am bién  m e in te re s a ,  si no  es m ucho  ped ir, la  le tra  
de  L a  carioca, d e  l a  pelícu la  Volando hacia f í io  J a ­
neiro.

G rac ias  a n tic ip a d a »  a  lo s  lectores que te n g a n  a  I>irn 
c o n te s ta rm e  y  pongo  a  s u  d isposic ión  m i p eq u eñ o  d ic- 
clot^ario c inem atog ráfico .

CONTESTACIONES
1991. —  D e  V nn  J u a n  D iplomtHico  p a ra  A lo p h yskv  (de­

m a n d a  1268): N eil H a m ilto n  n ac ió  e l 9 de  sep tiem b re  de 
1899, en  I.>Tin (M assachusettB). fclatuvo m ucho  tiem po  
tra b a ja n d o  e n  lo s  escenarios y  reco rrió  e n  tu rn é  to d a  N o r­
te a m éric a . A l p a s a r  p o r  H ollyw ood  decid ió  p ro b a r  su erte  
en  la  p a n ta lla .  H ntonces com enzaba  el cine a  cosechar 
tr lu n io s  y  no le costé  m u c h o  a c tu a r .  T u ^ u  b uen  é x ito  y  
a b an d o n ó  la  com pañ ía , dedicándose p o r  e n te ro  a l  c in e . 
S e  casó con u n a  Jo^'en d e  la  buena  sociedad  de  H o lly ­
w ood. Sus dos pasiones  son  la  pe*ca de  caCa y  el iuega 
de  a jed rez . P ra c t ic a  lo» d e p o rte s  e n  e e n e ra l  y  h a s ta  
liace  poco e s tu v o  c o n tra ta d o  e n  la  P a ra m o u n t .  A c ­
tu a lm e n te  n o  t ie n e  c o n tra to  líjo-

I l a  hecho  los film s m udos s igu ien tes : I .a  calle del 
Oluitfo, L a  ro ía  blanca, ¿C atarm e ¡¿o?, Glorias a;enn*. 
LU vam e a  ca ta . Jül silencio  eterno, E l  ra ff ím & a^u i, L a  
m u je r  ajena, A m érica , L a  princesa  de Calitornia, B eau  
Gesle, L a  locura del oro. D iplom acia, S iem pre  sucede 
algo. Un beso a  m edia  luz, L a  chica alegre. L a  dicha  
de lo t dem ás. D e hom bre a  hombre. Servir, E l  ú ltim o  
crim en. E l  am or redentor. L a  repórter refdm paso, /Q ué  
noche!. Tres linee  de  « m o n a  y  E l  pa lrio ía .

S onoros; E l  doctor F u -M a n ch u , L a  exptaeión del 
cíoclor F u-M anchu , K ib i tu r ,  Tarzdn  de los monos, E  í 
pecado de M adelon Ciaudet, E t ia  edad moderna, ¡S a i-  
vadal, Cazando m illonarios, Besos a l pasar, Hol/uwood  
a l desnudo, AdQuilled, L a  dam a del cuarto núm ero IS , 
L a  nave  ¿ í  terror y  r a n d n  n  í u  compañera.

L ois  M oran, v e rd a d ero  n o m b re  L o is  D ow ling, nació

<-1 11 de  m a n o  de  1909, en  P í l t íL u r g  (P ensy lvan ía ). 
C uando te n ia  <toce a ñ o s  la  fa m ilia  la  m a n d ó  a  F r a n ­
c ia  y  e n  u n  colegio a c a b ó  de  c o m p le ta r s u  educación . 
Do» afios desp u í*  salid  d e l colegio d isp u es ta  a  t r a b a ja r  
«n  las  ta b la s  y  d e b u tó  poco después com o ballarinH . 
P a r a  la  p a n ta l la  f ran c e sa  h izo  v a rio s  film *. C uando 
cum plió  diecise is afios regresó  con  s u  tam illa  y  a ll í  la 
e sp e rab a  u n  d ire c to r  que ¡a  so m etió  a  u n a  p rueba  s a ­
t is fa c to r ia .  L o is  d e b u té  e n  la  p a n ta lla  no rtea m e ric a n a  
poco t ie m p o  después.

L os tiln \s  m udos q u e  ha  becbo son los s igu ien tes : E l  
d ifun to  M a íis  P a « a í .  iV a y a  n i/ia i, Y  supo ser m adre. 
L a  sangre m anda. M i v ida  en tu s  m anos, fíom eo y  J u -  
Hela, E l galán  Írre»/*/¡N«, Quiero eerme en los periódi­
cos, E l  torbellino de la  ¡uoentud. L a  m ana de D ios, l.a  
dam a  ofreuida, Tiradores certeros. Ju ve n tu d  descarria­
da, Tenorios de m ar, ¿Casarme  yo?. L a  m uchacha de 
aba o, ¡Valor!, L a  beUa d« Sam oa, H am bre d i  am or e 
/n o e n u iifa d  p e litro ta .

Sonoros: T ro j la cortina. Letra  u m úsica , B ap iod ia  
de recueriío, Cam arotes de lu jo  (T rasa llán llco ). e tc-, e tc .

S i qu iere  u n a  b iografía  m á s  co m p le ta  de e s ta  estre lla  
v e a  el nú m ero  íí de  e s ta  re v is ta  (si lo  tiene). A llí se p u ­
b licó  u n a  b a s ta n te  a ce p ta b le .

M ary  N o lan , v e rd íd e ro  n o m b re  Im o g en e  W llson , 
n ac ió  el a ñ o  190-i, e n  K e n tu k y . D e b u tó  en  el c ine  en 
A le m a ria ,  donde  a d o p tó  e l n o m b re  do  Im ogene  f^o- 
b c r ts o n . A n te r io rm e n te  liaL la  «Ido m odelo  de  p in to r .

H oy ha salido ei segu n d o  número d e
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D espués  se ded icó  e l  te a t ro  y  t r a b a jó  e n  escenarios 
eu ropeos, h a s ta  que se  m arch ó  con u n a  com pañ ía  a  N u e ­
va  Y o rk  y  de  a llí se  tra s la d ó  a  la  Meca d e l c ine , dondo 
t r a b a jó  co n  g ra n  éx ito .

F ilm s  m u d o s  q u e  lia  hecho: I .a  cám ara blindadn. E l 
cap itán  Sorrell, L o s  pan tanos de Z anzíbar. E l desierto 
de la  sed, \B u en o s  días, señor juez'., S o r  Cnridad. M u ­
jeres ¡I caballos, L a  teoión extranjera, £*fraffO* de p a ­
sión  y  o tra s .

Creo que no  lia  hecho m á s  film s sonoros que L a  da­
m a  de Shangha i, c o n  Jam e s  M urray.

•A ctualm ente c reo  q u e  n o  t ra b a ja .
l .lo y d  H ug h es  nac ió  e l 21 de  o c tu b re  de  1887, en  B us- 

b e e  (A rlfo n a). E s tá  casado c o n  G loria H opa. F n é  u n o  
d e  lo s  g a la n es  má* so lic itados  d e l d n e  m u d o . T a m ­
b ién  e n  el so n o ro  h a  cosechado a lgunos éx ito s .

H a  tra b a ja d o  en  lo s  film s m udo*  siguientes; E l  gavi­
lán d :  los mares, iD eben  las bailarina* casarset, Irene. 
L a  cenicienla ¿e  íiotli/wood, E l m undo  perdido. Juego  
de dam as, L a  presum ida. Los húsares de la  reina. La  
Ironlera del amor, Uno para  lodos, Va¡encia, E i  /uíci'o 
de la  tormenta. L a  revista de los novios, Oriente, etc.

Sonoro*: A m o r  p o r  am or. L a  isla misleriosa. V iene  
e l am or, e tc .,  etc.

I.eila H y a m s  n a d ó  e! 1 de  m ayo  de  1905, e n  N ueva 
Y ork . T ra b a jó  com o co ris ta  e n  L-is re v is ta s  de  llro a d -  
w ay . Se caso c o n  P h il B erg  y  ab an d o n ó  la  escena. Des 
p u í s  v o lv ió  a  elLi, pero p o r  poco tiem p o , p u e s  le  ofre­
c ie ron  u n  c o n tra to  ven ta jo so  que ella  a c e p tó  y  se dis­
puso a  f i lm a r  la  p r im era  película- E n  la  M, G. M, hizo 
casi to d a s  9US pelícu las, pasando  despué» a la  P a ra ­
m o u n t.

F ilm s  m u dos: D t  p u n ía  en blanco. C uando el amor 
despierta. E l caballero del ring . E l sombrero mareado, 
L a  taberna roja. L a  tierra del Mwrc orí». C adenas de 
honor. E l  brujo, J im m g  el misterioso. E l  comparsa, etc-

Sonoros: E l  caserón de las sombras (versión  inglesa 
d e  E l  preíídio> , ;Ha2 te rica pron/»l. E l  detim o de un 
ca5a/(íra. E l caballero de P a rts  (versión  inglesa  d e  Cheri- 
B ib i) . É l  destile  de tos monstruos, De parranda. L a  
Isla de tas a lm as perdidas, Ondax m usicales, Saturday  
m illio n s  y  H orseplay.

Ciirmen IJoni nació  e n  R o m a . T odas  »u» p rod u crio - 
n e s  fueron  p a ra  em presas  ita lia n a s . L as pelícu las ó lti-

FILM S SELECTOS n o  s e  h a c e  so lid a rio  n i  re co m ien d a  
n in g u n a  de la s  lla m a d a s  tA c ad e m la s  C inem atográficas»  
n i cCenIros de Colocaclone»» d e . a sp iran te»  a  a r tis ta s  

c ln e m a to g r if lc o s .

m as q u e  in te rp re tó  las  hizo p a ra  casas francesas  y  a le ­
m a n a s . A c tu a lm en te  »e ha lte  re t i r a d a  de  ía  p an ta lla . 
Creo que no  ha  film ado  n in g u n a  pellcuLi sonora-

S u s  film s fueron; ¡Adiós, junentudl, ¿Chico o chica?. 
C uando ellas quieren. M i  lia  de Mónaco, Cuidado con 
el teléfono. M atrim onios en  peligro, L a  princesa 0-la-lá, 
L a  dam a del Chet M a x tm 's , B arrio  latino. L a  chica del 
perro, R i  at;urian/e del Zar, e tc .,  e tc .

J a m e s  H a ll, ve rdadero  no m b re  J a m e s  H am ilto n . 
n .icló el 22 de  o c tu b ra  d e  1900, en  D allas (Texas). E s tá  
d ivorciado- Kué u n o  de  lo» galanes m á s  solicitado» du ­
r a n te  e l  apogeo  d c l cáne m udo . T ra b a jó  en  la  P a ra ­
m o u n t.  A c tu a lm en te  t r a b a ja  poco y  c as i p o d ría  ase­
g u ra r  q u e  e » t i  re t ira d o  de  la  e»cens.

F ilm s  m u dos: L a  colegiala alliva, l  legó la  escuadra, 
M eciin casados. P iernas de teda, Todo a  m edias, J a -  
veníud. d iv ino  tesoro, L a  soñadora, ¡Nada, n iñ a , nada'.. 
P e rd ida  en P arís , L a  n ieta  del Zorro, E l  gran error¡ H o  
leí im peria l, E l crim en de l i  canaria. E sto  es e l cielo y  
E l  m u n * ) contra ella,

Sonoro*: .Vdu/roffo* tfe¡ C 'i : ' ,  -ingeles del in fie rn i.  
L a  urraca, e t c .  e tc .

J iC f í M u llu ll  n ac i ) el 7 d e  o c tu b re  de  18&L, e n  Wai>. 
i 'in g rt»  i-‘''Ueva Y ork). E s tu v o  casado con B u n ty  M ai;!/ 
y  env iudó . S e  vo lv ió  a  c asa r  con  E v e ly n  W Innam í. 
B n  casi to d o s  sus priraero» film s fo rm ó p a re ja  c o n  L><i- 
r'th>* .Mac K a ll y  cosecharon  ju n to s  g randes  éxito». No 
pa f id o  a*f e n  e i c ine  sonoro- p a r a  e l  ^ u a  p a re ce  que 
iMj lia  serv ido , pues t r a b a ja  poco e n  f ih n s  h ab ladas .

Su* film s m udos son L a  damUm d ll  J iiti, Vo ¡juiem  
u n  m illonario. M u je r  a pesar rugo, E n tre  p a p á t an/la  
e l juego. U n baño turco, E l apocado. Oasis, í a  m uñr- 
g a ik i m iilonaria. M ío  es e l m undo. Loca por tí. L a  copa 
de a is la l. Subterfugio, L a  h ija  del m ar. N os vereftos 
en  la  cárcel. D e telefonista a  m iilonaria. L a  duquesa det 
Charles/ón, U n idilio en  el metro. L a  m area del m atrim o­
nio, L a  m ano de D ios, Un paleto en N ueva York, >’i- 
t'iendo de ilusiones. P or el am or de Cornos geme~
las y  L a  princesa Gloria.

F ilm » so noros  creo q u e  Silencio, con  H . B . W am er-
I>on Ah^arado. ve rdadero  n o m b re  J o e  P ag e . nació 

el *  d e  n o w m b r e  de  1904, en  Méjico. D e padre»  espa­
ñole»- Sus p rim ero s  film » fu e ro n  m udos y  desem peñó 
e n  ellos ]i;ipeles secundarios, h a s ta  que tu v o  ocasióa 
d e  re f le ja r  su s  a p t i tu d e s  ío togén lca*  y  te  e levó a  e«- 
tre lia .

F ilm s  m udo»  qne hn  hecho: E l honor dé m i  mujer, 
H abla  e l m ono. H uidos de amor. Los amores de Carmen, 
E n  el desierto Uanee, L a  balalta de h s  teros . L a  r tin c  
el boulevard. N in g u n a  otra m ujer. E l  apache, Juven tud  
Iriunfanle, A delante por el p rínc ipe  y  o tra s .

Sono.!)»: 'E l  puente  de S a n  L u is  Hea, Estrellados y  
R lo-B ita .

T o m  T ^ e r ,  ve rdadero  no m b re  W illiam s B um », nació  
el 8 de  a g o sto  de  1903, en  P o r t  H e n ry  'S u e v a  Jersey).

u n  fam oso  cal>ol¡lsta y  u n o  de  los prim ero» acto res  
d e  las  película» d e l oeste.

F ilm s  m udos y  sonoros: ^ A f  galope. E l bandido de 
A rizona , £1  cou^mi; policía. Valor saloale, E l tigre del 
rancho. N acido para luchar. E l valiente ae tas praderas. 
L a  fortuna  det bandiiio, Tom  u  su  cuadrilla. E l  piraln  
del detierlo, E l eoubov mosijuelero, L a  ley de la mano, 
Bebiendo los vientos, L o t falsificadores. E l  muchacho 
de Sonora, E l  terror de las m ontañas. E l culpable. Los 
lobos de F ard-lV est, L a  leu del revólver, e tc .

M arión D avies , ve rdadero  n o m b re  %£arion Doura», 
n ac ió  e l  2  de  enero  d e  1898. e n  N u e v a  V ork . T rab a jó  
í le m p re  e n  la  M. l i .  M- y f u i  e s tre lla  de  p rim era  n u g -  
i i i tu d  e n  esto s  ta lle res.

F ilm s  m udo»  que h a  hecho: E l  m olino  de los duendes. 
T lliie  ¡a trabajadora. L a  gloria del colegio, Luces de 
proaduiaa. E l  novio postizo. L a  que paga el pato. E spe ­
jism os, L a  n iñ a  bien, e tc .

Sonoros: M arro n a , Poli!/, la chica det rirco, E l  dia ­
blillo de la  casa. L a  princesila  del 5-JO, e tc .,  e tc .

i l a r r y  Í.Iedke n a d o  f l  12 do o c tu b re  de  1888,  en 
V'lena. casado c o n  C ristina  T o rd y . T ra b a jó  e n  el 
c ine  alem.'tn, s iendo  u n o  de  los a r t is ta »  que c u e n ta n  con 
m a y o r  nú m ero  de  adm lradore» , p o r  su s im p a tía  y  g ra ­
cia e n  e l tra h a jo .

F ilm s  m udos que Im hecho: E l soldada de cttocolale, 
A  orillas del D anubio, E l reg del carnaval, Aí«n(ir, Ln 
m ujer de Faraón, L a  lorluna del Infortunado, E l  cabu- 
llem  de tas violetas. L a  señora no  quiere niños. Sobrinos. 
l ,a  m archa nu p c ia l de Chopin, E l  estudianle pobre. La  
princesa del circo. S u  últim o amor, L a s  locuras del car­
naval, E l  viudo alegre, R egina , tíiv lera . E l  foDorito de 
las dam as, Canción altana. M i novia de Chicago, Am or  
de un  d ia, E t principe X ,  A prenda  usted a besar, N id t  
de amor. L a s  estrellas del E dén , Chiquilla, cuánto  
quiero, e tc .

S onoros: Cancián de amor. E l  dom in í negro, Deli- 
halessen, o te ., e tc .

W ílliam  CoUier (J r .) .  ve rdadero  no m b re  B u ste r Cu- 
llie r, n a d ó  e l  22 de  febrero  d e  1902, e n  N ueva  York. 
H ijo  d e l célebre c o m ed ian te  B uste r-  T rab a jó  p a ra  ''I 
t e a t ro ,  y  d e b u tó  e n  el cine e n  Loe enemigos de la mujer.

F ilm s  m udo» que h a  hecho : A m or aforlunado, h l  
h ijo  pródigo, E l  n iu lador de oro. L a  m ano de Dios, Las

S E N O S  P E R F E C T O S

Endurecim iento, desarrollo  o  leduc- 
Ty d ó n  se consigue ráp idam ente  con
l'*- ^  los aparato» Excel». M anejo sencl- 
' lio: resu ltados rápido» y sorpren ­

dentes. Escribid; In stitu to  Estético, N ueva San 
F rancisco. 23, 1-°, Barcelona. (Incluid sello.)

chicos del ¡azi. L a  puerta rota. L a  colegiala coquela, iHijo  
mío!, N och í de m isterio, E l  crim en det sol, E l  jockey ie  
ta  victoria  y  L a  v irtud  del amor.

S onoros: E l  abogado defensor, L a  calle, B ailando a 
ciegas, e tc .,  e tc .  , ,

R o b e r t  M o n tío m e ry  nació  e n  B eacon  (N ueva  York), 
e n  m a y o  de  1904. F u i  a c to r  do  va rie d a d es . E n  N ueva 
Y o rk  e s tu v o  tra b a ja n d o  d u ra n te  m ucho  t ie m p o  en  la 
r e v is ta  Posesión. E s  casado y  t ie n e  u n a  h i ja .  Gr>-ta 
«iarbo lo  eligió com o g a lán  en  s u  película ¡nsplrac'in; 
s u  t r a b a jo  e n  e s ta  c in ta  le  va lió  u n  c o n tra to  con  la  M. 
G . Tlf., donde  tra b a jó  h a s ta  a h o ra .

Todo* lo» film » q u e  h a  hecho  so n  sonoros: V id a  es­
tud ian til. L a  indomable. A m anecer de amor, E l  presi­
dio, E nferm eras de guerra. N ovias  ruborosas. A m o r  ro- 
fcioío, V idas In lim at. Besos a l pasar, Compañeros, Con 
e l agua a l cuello. H onduras del infierno, L a  m u jer  gue 
yo  he creado. Corazones valientes. V ia je  Iranseonlinen- 
tal, The m yslery o f lAe dead pólice, N ig th  F ligh , Oasr- 
tand  B uss, Leltg  L ing ton , e tc-, e tc .

D e M ae Q a r k  no  conozco la  h iografla , pero si lo» 
film s que h a  in te rp re ta d o , q u e  son : E l doclor E r a ^  
kenstein. Tres chicas listas. L a  muchocfca repórter. W  
p rim ero  pd^ ína , N ig th  W ooid, ¡m patien  M aiden . ^  
gún  lo m anda e l diablo. P alabra  de m ujer, E t  p « o »  
acusa  {versión ínglesaS  F a lt G w j, M adam e Kítler,

(C o n e la irá  en  e l  p ró x im o  núm -.'0  >

Hoy ha salido e l  segun do  número de

P R O Y E C T O R
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HAKESPEARE, sobre lodo Shakespeare. 
El genio es algo lan potente e  iníen- 

,^ 1  so que siempre sobresale, se super­
pone a iodos los comentarios e  inter­

pretaciones. Sol sobre todas las nubes y 
sobre todos los paisajes, i Cuán bellas sus 
ideas y qué bellamenle expuestas! Sin en­
turbiar d e  aguas, sin recovecos, ni compli­
caciones, sencillamente, dice lo que quiere 
y expresa lo que quiere y conw quiere. Ju- 
guetear'do, bromearKfo, corrige, enseña, sa­
tiriza. Las pasiones, las emociones, las en­
vidias, las sensaciones d e  sus personajes 
son las mi»nas que las d e  todos nosotros.

«El sueño d e  una noche d e  verano» es tan 
d e  ayer como d e  ahora. No sabe ni huele 
a rartcio, ni a biblioteca, ni a  academia, ni 
a museo. Lo comprertclemos y  no sufre la 
menor tortura para ello nuestra sensibilidad 
ni ha d e  adaptarse nuestro entendimiento 
d e  seres de la época d e  la electricidad, la 
radio, el aeroplarK) y el ciriematógrafo.

Shakespeare, sobre todc S^ñktíspeare.

MUSICA d e  Mendeissohn, deliciosa, emo­
tiva, dulce. Rosa, plata, gris y  tonalida­

des violeta y colores no pictóricos, vibra­
ciones d e  luz intermedias del espectro del 
prisma. Bello y apropiado fondo para las 
imágenes exaltadas y para las sencillas. Para 
los ensueños y para las farsas reales e  
ideadas.

M AX Reinhardt. Buen editor, cuidadoso 
impresor, presenta la obra en encuader­

nación digna d e  ella. Hace imagen la lite­
ratura con maestría d e  gran ilustrador. Capta 
la idea, capta la psicología y las expone 
con ritmo apropiado en sus movimientos, en 
sus claroscuros, en sus expresiones y en  ^us 
aditamentos. Fantasía d e  poeta gráfico al 
servicio d e  un gran poeta literario. Y res­
peto... y caríi^... y admiración. Sin ellos 
nada puede hacerse en arte, con ellos obras

ACOTACIONES AL MARGEN 

DE UNA ORAN PELÍCULA

"El sueño de una  

noche d e  verano"

tan bellas como «El sueño de una rKtche 
de verano*.

.  \  H, pretensioso, que te crees capaz d e  
ser lo que cualquiera otro! Puck, con 

satírico y travieso espíritu, hace aparecer 
tu verdadera testa, peluda, orejuda, alarga­
da. Satisfactorio y temeroso es tu desper­
tar. Magnifica escena representada magní­
ficamente por un magnífico actor; James 
Cagr>ey.

En c a n t o  del paisaje pictórico d e  lindas 
toadas danzarinas, juguetonas. Ingrávidas, 

d e  geniecillos estrambóticos, alegres, salta­
rines. Realidad d e  sueño, más pura, más 
te lla  que la realidad material y sobre todo 
más acorde con nuestros deseos. Contralu­
ces. Plácidos estar>ques. Cíelos estrellados. 
Fantasmagóricas visiones y Puck siempre ur­
diendo maldades y trastrueques y espantos 
y absurdos que le divierten y le arrancan 
carcajadas. Fuerza, vida del bosque con 
toda su persor^liciai.

• p  S cine? ¿No es cine? Nada nos im- 
porta. Es arte y basta. Q uéderae esas 

preguntas para los preocupados d e  técnicas, 
d e  reglas gramaticales, para los archivado­

res y definidores d e  las exterioridades del 
arte. A nosotros nos satisfacen más sus 
esencias. No r>os interesan la pincelada, ni 
el complemento directo o  indirecto, ni el 
iabr^dp d e  la piedra, ni cuanto sea proce­
dimiento, más que en muy securtdarío lu­
gar. Nos interesa primordial y casi única­
mente la emoción estética. Si es arte, tanto 
nos importa que sea cine, como teatro, 
como pintura, como escultura, o  cpmo lite­
ratura. El arte es todo eso y mucho más. 
¡Tanto que ningún erudito ni ningún téc­
nico ha logrado encasillarlo definitiva, ro­
tundamente, porque se escabulle d e  la; 
carpetas d e  las definiciones y  d e  los cua- 
driculadps estantes d e  las más perfectas or­
denaciones archiveras!

NO. No es uqa obra d e  esas llamadas 
d e  excepción, hechas preterisiosa y ma­

lévolamente para un sector d e  público. Ya 
he dicho que es una obra d e  verdadero 
arte, y por serlo e s  para todos. No vayáis 
a ver a con temor d e  encontrar una pelí­
cula que por «sabia» no entenderéis y os 
causará fastidio. Seguro estoy que os inte­
resará y os complacerá, posiblemente más 
que a  algurws eruditos masticadoies d e  go­
ma y buscadores d e  pelos, que con sus ce­
rebros cargados de sesudos libros y sabias 
citas han perdido la elasticidad d e  sus 
músculos d e  la risa y, lo que es peor, el 
palpitar espiritual d e  su corazón.

Id a verla s¡n preocupaciones, ni ideas 
preconcebidas. Aventad d e  vuestro espíritu 
todo el polvo d e  los lugares comunes y las 
frases hechas, que la humanidad lleva so­
bre sí. Nada d e  prejuicios, ni d e  ideas fa­
bricadas —más d e  una sólo con kwrro e  
insinceridad—  enturbie vuestra mente y 
vuestro espíritu. Aniñaos, es decir, sed sin- 
ceros y, sobre todo, id a verla con unción, 
con curiosidad
y con respeto. Tomás G.-LARRAYA

Ayuntamiento de Madrid
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•Helio everybody»!'...
Hollywood speaking>!... La ópera 

se impone en la pantalla. Estamos amenazados 
por una era  musical a  toda orquesta. Ya no hay estudio 

que no prepare su correspondiente ópera, Titás o  menos legitima, con 
cuantos cantantes de fanca están disponibles. Las estrellas de moda lo son hoy 

Grace Moore, Lily Pons, Gladys Swarthou, Lawrence Tibbett, Niño Martin!, Jan Kiepura...
¿Qué importa si algunos de ellos ya no son jóvenes, ni siquiera fotogénicos? Los productores creen, 

cándidamente, que ccm que canten basta.
Pero ustedes, mis queridos radioescuchas, ¿opinan lo mismo? ¿E s que el cine es igual cp<e la radio? ¿Nos anti- 

cipaufos a la televisión? No. La pantalla tínem atográfics exige visualidad, belleza, encanto. Sólo a i micrófono le basta 
con la  voz.

Y es lo cierto que la voz hace milagros. ¡Todos lois grandes artistas de la radio lian sido llamados a l cine! ¿Se 
quiere cosa más absurda? Pues así son los productores: para ellos, la  popularidad es lo más importante. ¿Que una s ^ o r a  gorda y vieja 
se hizo popular en la  radio, «porque no la veían»?... {Al cine con e lla l Su popularidad dará dinero (por el momento, a l menos) y eso 
es lo que se busca.

Con la ópera —o, mejor dicho, con los cantantes de ópera— pasó eso mismo. Grace Moore, que no pudo triunfar en el cine cuando

R aracI 
S to rm  
que 
acab a
de obtener 
{ ra n  éxito 
c o m o  g a ­
lán  en • H e- 
re  Comes Cookle>. 
( F o t o  W a r n V  r . )
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era joven, tuvo un gran 
éxito ya cuarentona, y esto deslumbró 

’ '  '  a to<los los productores de peliculas. Poco sigDÍficó
Hue la segunda d n ta  de la Moore resultase muy mediocre, y 

que aún rto se sepa cómo hacer la tercera. Todos ios grandes estudios 
^  siguieron Jas huellas de la Columhia. M etro filmó «Here’s lo romance», con Ni-

___Jttartini y la Sliumann-Heinck: Twentieth Century-Fox. -Metropolitan», con Lawrence TU»-
V  — bet t ;  Paramount. «La rosa del rancho», con üiauijs bwariiiou: RKU, «1-a canción del amor», con

Lily Pons; la Universal, o tra  opereta, sin titulo aun, con M artha Eggerth... ¡Y ya está aquí el polaco jan  
Kiepura, dispuesto a disputar los máximos laureles a  todos sus compañeros más o menos cantantes I 

Jan Kiepura. con su cabeza pelada a  lo qu in to » , llegó a  Hollywooa cfispuesto a  llam ar la atención, fuese como fuese. Lo pri- 
nrero que hizo fue negar que estuviese casado con M artha Eggerth. Dijo qu2  simplemente se gustaban, pero que ni siquiera se habían 
comprometido. Y para demostrar que se encontraba libre, ¡se dedicó a florear a cuantas .g irls»  se le acGrcaronI Con alqunas de ellas, 
como la colombiana flura de Silva, hasta se permitió el lujo de flirtear con ella ¡delante de la Eggerth!

L « g o  se puso a buscar casa en iíollywood y sus alrededores, y  no encontró ni una aceptable. Óueria la más suntuosa, la más principes­
ca. la mas «epatante», y acabó por quedarse en el Bcverly-W ilshire Hotel.

¿Qué se cuenta de los otros astros cantantes? Grace Moore iba a cantar «La marsellesa», y en la Columbia pensaron que esto podia 
« r  ya demasiada revolución. Desistieron de filmar tai obra, y ahora están  a caza de un buen ásunto. Lily Pons. la diva del Metropo- 
litan, luce las pantorrillas en su primera película, para que d  público vea cómo se puede tener una bella voz jy  todo lo que tiene 
Marlene D ietridi! La Shumann-Heinck, que ya cumplió sus setenta y cuatro años, y que desde hace diez intentaba inútilmente trabajar 
para el cine, se ve ahora disputada por los productores, que la creen sucesora de ia pobre M arie Dressler. Niño M artinl el niño bo­
nito, va a  perder pronto la voz. si sus adm iradoras no se ponen de acuerdo para dejarle tranquilo durante una ten^o rada. Tibbett 
mas feo cada día, se dispcme a emular las glorias del viejo John Barrymore. fuera de la pantalla. (Y a  propósito: Dolores Costello ua 
logró su divorao.) r  v r  r  »

Pasando a otro lema... ¿Creíamos que la producción de películas hispanas había m uerto en Hollywood? ¡Pues ya está resucitando, 
aunque no precisamente en los grandes estudios! Las empresas independientes se aprovertaron de la oportunidad, y  ahora son ellas las

que brindan sus productos a  los grandes estudios. Y a  éstos les salen 
------------ -- de este modo mucho más baratas que si las hicieran ellos mismos.

Contreras Torres terminó ua su «No matarás», con Ramón Pereda, 
Adriana Lamar, Alberto O’Farrill. E lisa Muriel. José Luis Tortosa, 
Rita Luna, Paúl Bilis, Estela Segarra, Juan Torena...

Moe Sackin filmó jen seis días, a  la vezl, las versiones Inglesa 
y española de «£1 fantasma de la  medianodie», con tos mismos Pe­
reda. Tortosa y  Torena. junto a  los que se drstaoó rmiy brillantemente 
Aura de Silva.

John Reinhardt va a  film ar ahora una gran película «a todo color», 
también en e ^ a ñ o l  y en inglés, con Rosita Moreno como protago­
nista y  Juan Torena como galán. La resurrección de Torena, después
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El  público reclam a cada d ía m ás de lo que hum anam ente es posible 
darle. L as necesidades del m ercado obligan a aum entar de tal 

m anera la producción que resu lta  del todo im posible o frece r siem pre 
cosa buena. N i movilizando en la  m ayor escala posible escrito res y 
colaboradores de toda clase, m ovilización asegurada gracias a  la  omni< 
potencia del d inero, es posible crear, en la  escala que el consumo del 
m ercado exige. [Y  es tan  d ifíc il crear de verdad!

C rear, en el sentido  aquí considerado, significa com poner d irec­
tam ente para el cine los sc taaríos  que hay que rodar. É sta  sería  al 
m enos la  situación ideal. E l cine, como lenguaje autónom o, reclam a de 
los cineístas que piensen en y para el cine. ¡ Que colaboren solam ente 
en la confección de film s aquelU s m entalidades específicam ente cine­
m atográficas t

E stas m entalidades escasean y  es natura l que asi sea. BI cine es 
una cosa dem asiado reciente para contar con la  existencia de las lla ­
m adas m entalidades cinem atográficas en el sentido que hablam os de 
m entalidades lite rarias  o  pictóricas. H ay  para quien todo  es m otivo 
a  juegos de rim as y  hay para quien todo es m otivo a  juegos de colo­
res, pero m uy pocos son los que boy en día lo  ven todo bajo  la  form a 
de un riguroso decoupsge  cinem atográfico. Casi todo el mundo se 
en fren ta  con el hecho cine, llevando consigo una porción considerable 
de pliegos psicológicos que son como o tros tan tos p reju icios a r ­
tísticos.

E s  decir con esto, que aunqae las necesidades del m ercado no 
<^ligaran a  ello, la  escasez de creadores realm ente orig inales aconse­
ja r ía  ya la tác tica  de recu rrir, como se hace y se ha hecho siem pre, 
al tesoro  lite ra rio  de la  hum anidad para la  producción de scensrios  
cinem atográficos.

N os encontram os, pues, con que el cine dobla  aquel tesoro . Los 
mismos títu los se rep iten  y las películas tra tan  de doblar en su pecu­
lia r  lenguaje la  d ialéctica de los corazones p lasm a'., en los libros del 
ayer y  del hoy. Y libros hay que son tran sc rito s  dos y  m ás veces en 
el cine, dem ostrando cuántos m otivos fotogénicos la ten tes se encie­
rran  en  ellos.

D ía vendrá, como ya prevemos, en que un  c ie rto  núm ero de ta ­
lentos que ahora escriben en form a de novela sus descubrim ientos so ­
bre la  vida y las gentes, ganados ya to talm ente por la atm ósfera del

cine, no considerarán  ya más la lite ra tu ra  como un fin, sino sim ple­
mente como un m edio, tm m edio en tre  la idea y  la realización. M ien­
tra s  tan to  la  situación es é s ta ; buscar en el te a tro  y  en la novela 
asuntos para las películas.

L a  técnica propia del cine es el decoup^ge corregido p o r el mon­
ta je . D istribución y  co rte  del asunto  en una serie  de m om entos que 
son o tras  tan tas escenas y una vez rodadas las escenas, m ontaje de 
las mismas de acuerdo con una continuidad que es e l secreto  del buen 
d irec to r, acerta r, ju sta  y  lógica.

A hora bien, sucede que el orden cinem atográfico presen ta más 
afinidades con el orden novelístico  que no con el orden tea tra l. Mu­
chas afinidades aparentes en tre  el cine y  el tea tro , afinidades que la 
palabra ha vo lid o  a  acentuar en  parte , tra tan  de ocultar es ta  gran  
verdad, pero  siem pre resu lta rá  un handicap el volver a  pensar para el 
cine lo que ha sido concebido en un principio para  las.tab las. H abrá 
siem pre que figu rar de una m anera plástica todo aquello que es en la 
obra tea tra l narración  bablada y  luchar con en tereza para em anci­
parse de aquella unidad de tiem po y  de espacio que es precisam ente 
el eje y  armazón de la  técn ica  del tea tro .

Lo que sucede a  menudo es que estas d ificu ltades se alisan por 
ta l como en la  m ayoría de los casos m ás que de una transcripción se 
tra ta  de hacer una adaptación libre. E s ta  libertad , arb itra riedad  mu­
chas veces, perm ite al d irec to r, una vez en posesión de una linea de 
argum ento, lanzarse a  todo un apasionado juego de im provisaciones 
fotogénicas que pueden' conducir a  una obra que para nada se vea 
com prom etida por su paternidad teatra l.

D e todos modos, siem pre resu ltará más fru c tífe ro  y más posible­
m ente fiel a la vez pedir a  la  novela guiones p a n  las películas. 
E s te  año, com o siem pre, son legión las películas que se anuncian según  
ta l o  cual novela.' Naná, R esurrección. Poil de carotte. E l  lago de las 
damas, ¿ Y  ahora qué?. L a  batalla. E l  rosario. L os m iserables, L'asso- 
moir. L a  isla del Tesoro, etc., etc., para no c ita r  sino títu los muy 
conocidos, sobre todo en tre  nuestro  público.

Sucede que estos film s benefician de la  popularidad de los libros 
que los han inspirado, popularidad que en muchos casos sign ifica el 
m ejo r reclam o qae de ellos pueda hacerse. Asi lo hem os v isto  con 
películas como F elipe D erb la j, La hermana San Su lp icio  y  o tra s  que 
han sido muy v istas por los innom brables lectores, los cuales ban 
sido más sensibles a  la curiosidad de ver  lo que habían leído, que no 
a  los m ás o  m enos ingeniosos adjetivos de los je fes  de publicidad. 
P o r  eso, si enemigos hemos sido s in n p re  de lo s  cam bios de tí tu lo  
de las películas, costum bre aquí muy arraigada, más nos choca esta 
costum bre cuando, desvirtuando el reclam o g ra tu ito  que sign ifica la 
popularidad del nom bre inicial, vem os éste  substituido por o tro  com­
p letam ente d istin to . -

C laro está  que podría decirse que no es honesto  p resen tar con 
el mismo titu lo  de una novela famosa, un contenido cinem atográfico 
que no reproduce sino m uy rem otam ente el contenido original, pero  
tam poco nos parece del todo limpio dar con un titu lo  nuevo y sin 
advertirlo , algo que de todas m aneras debe mucho al asunto  literario  
en cuestión. ]Aquí, como siem pre, el mal m enor es dar e l títu lo  de la

versión original y  no, como se hace, traducir, p o r  ejem plo. Nana  por 
“L a dama del bulevard” t

¿Q uita el cine lecto res a las lib rerías y b iblio tecas? ¿Substituye de 
verdad la película a  la  novela, ya sea repitiendo aquélla en form a más 
amena, ya sea ofreciendo h isto rias inéditas y del todo  en consonancia 
con e l v iv ir de nuestros días?

E s indudable que la película ha venido a sa tisfacer con harta 
comodidad y  a  m uy buen precio  aquel deseo de evasión, aquel gusto 
por la im aginación creadora de aventuras felices, que an tes tenía uno 
que tra ta r  de sa tisfacer só lo  con la ayuda del libro , pero  entendem os 
nosotros, que el cine, m ás b ien  que su b stitu ir  y en tra r en concurrencia 
con lo viejo, lo  que ha venido ha sido m ás bien a  enriquecem os, a 
aum entar el caudal de posibilidades para aquella v ida de ensueño 
que a  todos gusta v iv ir paralelam ente a la vida real y  cotidiana.

Así vemos por una p arte  que s i la fama de un lib ro  hace de re ­
clamo a  un film, éste, a  la vez, provoca una legión num erosa de lec­
to re s  que quieren rev iv ir bajo  o tra  form a, ahora literaria , la ficción 
que han descubierto  en la pantalla. E sto  por una parte, porque por 
o tra , no creem os que unas estadísticas que tuv ieran  cuenta de todos 
los factores revelasen una dism inución de lectores en nuestro  mundo 
social. Una cosa que pertenezca a  o tro  campo de nuestra vida m oral, 
com o por ejem plo, la política, s í que puede d is traer de leer, pero  no 
una cosa como el cine, que trab a ja  en el m ism o sentido  que la novela, 
en el sentido  de d o ta r a las gentes de un sentido rom ántico y  de un 
sentido  de evasión. Las dos actividades excitan el mismo deseo, cul­
tivan la m isma inquietud y se ayudan, pues, mutuamente.

Si profundizáram os la cuestión podríam os aún añadir que el cine 
ha venido a  p resta r un enorm e serv ic io  a la novela, en el sentido de 
haber lim piado ésta  de todo aquello que por su id iosincrasia visual y 
dinám ica pertenece más propiam ente al cine. H a venido a obligar a  la 
novela a  hacerse más novela — si cabe decir esto— . a hacerse más 
escuetam ente literaria . Y, recíprocam ente, aquí está  la  novela que 
dice al cine; “no hagas esto, que esto  me pertenece a  m i” , obligando al 
cine a no invadir campos lim ítro fe s : obligándole, pues, a  una probidad 
escueta que es como decir puram ente fotogénica.

J . PALAU
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E s ta  n e n a  dutciti* 
f6 U mira4a 
John  y  álsi%ó fas 
celoi c t Dolores*

a  o s  Barrymorc son una familia de artistas.
Ethcl, Lionel y John han sido figuras pre- 

m inen tes  del teatro  inglés. No son, en el arte 
dramático, unos advenedizos. Ni tanrpoco en el 

arte á i  la imagen. E n  este último, los Barrgcnore 
ocupan un lugar destacado.

Después d 2  afirmación tan rotunda —rotunda co­
mo la verdad, como cuanto, por demasiado sabido, 
no adm ite discusión— doy de lado a  dos de .los 
Barrymorc —a Ethcl y a  Lionel— para ocuparme 
úni<;amontí de John.

John Barrymore ha sido, hasta hace diez años, 
el p¿ffecto galán de cine.

Ni el célebre Rodolfo Valentino, n i el famoso —en 
su época— W allace Reíd, le han superado.

Valentino adquirió súbita prestigio de hombre guapo. Su físico, a 
distancia, enloqueció a  muchas mujeres. Rsmanlicismo a  f:or de piel, 
sentimentalismo de folletín. Porque Valentino, e l amado Rodolfo, era 
un hombre vulgar qua luda  un tajo  formidable en una de las me­
jillas, condecoraci^  ganada en d e r ta  aventura equivoca.

En cuanto a  W allace Reíd... Este, W allace era un guapo mozo, 
de espíritu atorm entado e inquieto, con un corazón inmenso, un co­
razón en llamas. Algunas mujeres le am aron locamente. Pero él no 
estuvo nunca satisfecho. Pretendía algo que no existe. Buscó en la 
cocaina. en la morfina, su ideal, un loco ideal. Estas drogas, como 
a la sensitiva ñ lm a Rubens, cortaron su vida — ¡como la de Alma, 
la divina!— cuando más henchida estaba de juventud y  de promesas.

John Barrymore no h a  tenido nada que ceder a  la belleza —ficti- 
tía — de Valentino, ni a  la sensibilidad —auténtica— de Reid. Su 
perfil griego, de gran pureza clásica, se asomó a  la pantalla, infi­

rn ip o  
lam iT ia  B a r r y  
m ore en *1 que 
r . ln a  1*  M tis -  
U c c i6n de los 
hoc&res nor-

nidad de veces. La aventura y el amor jalonan su vida, son hitos 
que scñalaiL sus dias más fecundos en hedios. Sin tener la leyenda 
amorosa de otros galanes ha trastornado muchas cabezas femeninas.

En tíe r ta  ocasión, sus ojos de pupilas aceradas se detuvieron en 
los de una mujer. E ra hermssa, tenia su rostro tal expresión ^  
candor y de bondad, que John se sintió hechizado. H asta ese momen­
to, el galán de perfil griega no habia f^nsado seriamente en el 
amor. Para él am ar era un jueg^, una ilusión fugaz, un deseo tran ­
sitorio. Sólo en aquel momento, frente a  aquella mujer, tuvo la sensa­
ción de que el amor puede dejar honda huella en nuestra vida, 
convertirse en la única razón de nuestra existencia.

La mujer cuya serena belleza atra jo  dulcemente a John Barrymore 
era I>olores Ccétello. Dolores y  John se casaron a los pocos días de 
su primer encuentro.

^ ■O L O R E S  Costello prefería, a la gloria artística, la paz del ho- 
j^ J  gar. E ra una actriz de cinema prestigiosa y mimada. No obs- 

^ ■« 1  tante, se fué alejando poco a  poco de los estudios cineioatográ- 
ficos. Ya no la a tra ía  la fama. Todas sus horas —que le pa­

recían |» ca s— las necesitaba (» ra  consagrarlas al esposo.
Al prindpio  se sentía feliz, in-

/ ^ ‘ontinÚQ en fa  p>ir/¡nft S4J

R odo lfo  Valen- 
t i n o  e r a  u n  
hom bre v u ig tr , 
c u y o  H s ic o , a 
d is tanc ia , rnk»- 
<|uec{ó a m u* 
c h a s  m u je re s .

tensamente feliz. John no le daba

í
a

Ayuntamiento de Madrid



l E x i i l e u n a S H IH IO Y  T E M P L E  e n  E * p a ñ a ?

G R A N

C O N C U R S O

ORGANIZADO POR

Films SelectoS'Híspano Foi Film
p aro  lo elecctón d e  la niña española 
más parecida  a  lo peq u eñ a  g ran  estrella

S H I R L E Y  T E M P L E

.  'piENEN ustedes una hija que se pa- 
¿  * rezca a Shirley Temple? Mándenos 
en tal caso una fotografía d e  su hijita 
junto con el boletín a u e  més abajo in­
sertamos y con los datos solicitados.

Un jurado com petente hará una pre­
via selección d e  dichas fotos.

Se procederá luego a  una eliminato­
ria por regiones en las ciudades que 
próximamente se  indicarán y, finalmente, 
se celebrará una gran fiesta infantil en 
Barcelona, durante el mes d e  febrero 
en la que se designará la

Shirley Temple española

A la niña designada como la más pa­
recida a Shirley Temple, se le entregará 
una magnifica

Copa de plata
valiosísima obra d e  arte del conocido 
orfebre- M ercader y se la obsequiará con

Un maravilloso viaje 
a Hollyvood

(acompañada d e  un familiar al que se 
abonarán también los gastos) o

5,000 pesetas en metálico
Además se otorgarán valiosos premios 

a las demás niñas clasificadas.
Serán también sufragados los gastos 

d e  las niñas v e n c ^ o ra s  d e  cada región, 
p^ra asistir a  la gran fiesta que para la 
elección definitiva d e  la Shirley Tem­
ple española se celebrará en Barcelor^a.

Presente a  su hijita en este gran Con­
curso.

[ oncurso S U Í R L E Y  T E M P L E
N om bre del padre, m adre  o tutor

Dirección: calle

P o b la c ió n ...

N om bre del n iño  .

Fecha del nacim iento

n.

N ota : fa fologiaflA  4 e b e r i  « er d e  cu e rp o  « o te ro  ;  s a  (aiaiifto n o  lo i« r to r  « 9 x 1 2  ckb.
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E L C l M J O L L A ^ O P a

Atavíos pora  noch» y re ­
capción prftsentodot por 
la estrello d e  la Universal 
Solly Eilers, protagonii- 
ta d e  <Alios> Mary Dow.
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M y j i l O I M I l T A
Artista d e  la Rodio
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AX es simpático a las 
muchachas. A la me- 
carH^rafa Marian la 
encuentra —y se en ­

amora— en el ensayo del 
teatro donde es jefe d e  ilu­
minación. Ella por equivoca­
ción vino al teatro y, por 
lo mismo, ha d e  trabajar 
allí. Claro e s  que tropieza 
en escena y mil cosas más; 
pero e( estreno se salva.

Los ojos amorosos d e  Max 
han estado siguiéndola sin 
jerder d e  vista, por eso, al 
>rvito boxeador Hudgen, que 

flirtea con la muchacha; lo 
que termina, fatalmente, en 
un cuerpo a  cuerpo mientras 
las girts d e  la revista simu­
laban un combate. En esta 
riña, el ¡efe d e  iluminacJÓn 
g a n a  al profestor^l, pero 
pierde el destino. No impor­
ta. Su carrera está iniciada. 
Y cuando Max habla a  Ma­
rian, ella empieza a con­
tarle que su novio, en Ham- 
turgo...

Terrible golpe para Max, 
quien no se arredra y  mar­
cha a  Hamburgo. Se hará 
un gran boxeaw r. Vamos a 
ver entrar en acción una 
rnujer elegante y empiezan 
ya las intrigas alrededor del 
íuturo campeón, cuya bon­
dad lo pone ál borc^ del

in terpr etes  PRINCIPALES:

Anny O n dra , Max Schme- 
lling, Fritz O dem ar, Hans 
S ch d n ra th , Anny Markart, 
K arI F lo te n ,  M e y e r-F a i-  
kow, Hans R ich te r, J o s e f  
Eichheim, Edith M e in h a rd

fracaso, que, afortunadamen­
te, no llega.
En Hamburgo volverá a  en ­
contrarse con Marian, la cual 
sigue en  la compañía óe  re­
vistas, haciendo su vida mo­
desta, merced a  un sueldo 
estrecho. Marian sufrirá aquí 
un contratiempo inesperado 
al encontrarse con que su 
novio no está.
La compañía termina sus 
compromisos y Marian que­
da  otra vez en la calle. Pe­
ro en Hamburgo está Max;
Max, que, siguiendo su en­
amoramiento, va a decidir 
pronto su porvenir en el 
ring, que a l mismo tiempo 
será en la vida y en la 
calle.
Los días se  suceden suaves.
Max y  Marian se necesitan 
mutuamente. Y uno y  otro 
se ayudan. Hasta que llega 
el día destinado al match.
Sobre el ring, vemos a  nues­
tro héroe, el ex jefe de 
electricidad, frente a  frente 
con un gran enem iw  que 
le han preparado. Ef no  se 
arredra. No en balde, ad e ­
más d e  su papel, lleva un 
nombre: Schmelling; elcam - 
peón murxiial, que Ixinda, 
aquí, al mundo del cinema, 
su emocionante escuela de 
lucha.

K N O C K - O U T  [ Q |  ^
es una exclusiva ^

que se  proyecta * • 
con gran éxito en l a n l a s l o

®
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critica cinematografics en pleno ha 
|co inc id ic to  en destacar, encomiástica*

0  mente, la labor del genial artista  Va* 
leríano León, protagonista de la pe­

lícula «Es mi hcHnbre».
No está en mi ánima añadir nuevos elo­

gios a  ios muchos que se tributan en letras 
de molde a l  adm irable actor. Mi opinión 
ya quedó definida en diversos artículos 
que escribí cuando se estaba filmando «Es 
mi hombre».

No es .precisamente la  labor del artista 
la que pronrueve el presente artículo; sí 
ésta resulta maravillosa, hay o tro  aspecto 
que merece idéntico adjetivo. M e refiero 
a la conducta del hombre.

Valeriano León h a  demostrado que se 
puede ser un primer actor de teatro —él 
lo es— ; que se puede es ta r investido de 
la más afta jerarqu ía escénica —é l  lo es­
tá—. y que se puede se r comprensivo y 
modesto cuando se actúa para el cine.

Desde que en España se hacen películas, 
u  va para largo, los artistas procedentes 
ael teatro  son los que acusan mayor re­
beldía an te  la cámara tcmavistas. Mu<^os 
de ellos, en su casi absoluta mayoría, con­
sideran que el d ne  es una continuación 
de la escena y tratan  de imponer —a ve­
ces lo logran— sus ataviamos y sus pro- 
<^im ientos teatrales, tanto  en la dicción 
como en los movimientos y la indumentaria.

De nada vate que se les haga ver la

V aleriano  León, d u ra n te  el roda je  de  Is  peticu>a < Es m i homl>re>,* hacia  
afcllátr cada  d ia  la  ciÜKza p a ra  que la  calva pareciese  a u té n tic a  en  la  p a n ta lla . 
O tro a c to r  se  h a b ría  negado a  e«te •»acrilieio> y  lo  «arreglaria» con u n a  peluca.

enorme diferencia que separa al cine del teatro : si el director de 
la  película no es hombre de carácter, el actor acaba haciendo lo 
que le viene en gana delante de la  cám ara y  del micrófono. De abí 
los ruidosos fracasos cinematográficos de no pocas grandes figuras 
de la escena.

—Pulaníto —dice el director de la  película a  uno de estos inadap­
tados— ; procure «marcar» menos el gesto, y la  frase dígala más 
pausadamente, sin «declamar'a».—

V aleriano  L e á n , p ro la g o n is la  de -E s  m i liom - 
bre>, e n  la  que hace  u n a  ve rdadera  creación .

El actor m ira olímpicamente desdeñoso a  quien así le habla y  res­
ponde en tono «brillante», p a ra  que le oiga toda la compañía:

—| ñ  ver si después de llevar veinte años haciendo comedias no 
voy a  saber cómo tengo que hablar!

—No es eso. Yo reconozco su fama y  su  talento como actor tea­
tra l, pero el cine requiere o tro  estilo.

—Pues yo no tengo más estilo que el mió a no  e s t(^  dispuesta 
a  variarlo.—

Valeriano León es de los pocos actores que se han m ostrado dóciles 
y comprensivos desde el primer día que pisaron e l estudio. Daba la 
impresión de ser un «novato», uno de esos «novatos, dispuestos fl 
todos los sacriricios con tal de «verse» en  la pelío ila. Ni una ré­
plica, n i un momento de desmayo, ni de mal humor...

Benito Perojo  ha hecho de este gran  actor cuanto ha querido 
hacer; le ha dominado a  su antojo y le ha sometido a  verdaderas 
tortiuas —necesarias para el buen éxito del film, desde luego—, 
torturas al fin de cuentas, que sólo un temperamento noble, artista 
y  correcto, como e l de Valeriano León, ha podido soportar sin 
de sonreír. ¡P o r eso ha triunfado plenamente! ^

—Esa escena tú no la h a d a s  así en el teatro— le advirtió derto  di* 
un amigo que le estaba viendo filmar.

—Nii la ín terp re ta l»  así, desde luego. Pero cuando Benito Perojo 
me dicc que lo haga de o tra  forma sus razones tendré para ella 

—¿Pero es que tú, después de haber «creado» este personaje y de 
haberlo representado miles de veces con éxito rotundo, vas a  cofl- 
sentir que te enmienden la plana?

—M ira, yo. aquí, soy un señor que lo ignora todo. En el 
seré Valeriano León; aquí no paso da ser un debutante. Aquello w  
es esto y mi deber es acatar las sugerencias de Benito Perojo, pu* 
p ara  e o  le he aceptado como director.—

E l sublime gesto de Valeriano León contrasta con la estúpida tf 
ridicula actitud de o tros artistas.

No hace muchos días, en un estudio madrileño se filmatw una 
lícula en la  que intervenía cierta a rtista  de varietés, la  que se pu 
a  hablar ante el micrófono con el desgarro que lo hace en su»

V aleriano  Le6n y la  en ca n ta d o ra  M ary del Car­
m en en  u n a  graelofia «scena de - Es m i hombre*.

actuaciones escénicas. Como es lógico, el ingeniero de sonido mandó 
repetir la escena y  rogó a  la  aludida artista  que modificara el tono 
ide su voz. ¡Nunca lo hubiera hecho!

- Y o  hablo asi, porque es como hablo siempre y al público le hace 
mudia gracia.

—Sí; (Jero eso resultaría muy feo en la película. Vamos a  repc< 
tirio en o tro  tono y procure no «silbar» las eses.

—¿También las eses?
—Señorita, tenga en cuenta que todo esto se lo digo por sti l)iiii. 

Las eses, si se las «arrastra» en la vocalización, suenan mui) in.i! mi 
la pantalla.

—Pues que no las pangan i-ii f  :
: I ON<.«;iiJ :>*; repitió y  l.i p» j  -mdiiutcür- y a 

• i ; . , s , s i  V- un tablado del género ínfimo. Y 
....... la ta  fii.,' c! Jií».Lljr quien liubo de intervenir;

—Fulaníla. las manos no conviene moverlas tanto y. sobre todo, 
no las adelante hacia la  máquina, pues se «salen» de foco.

—¿M e voy a  córner las manos?
—No, m ujer; solamente no «accionarlas» tan v io letam ente. Y, cuan­

do hable, no tuerza la boca.
—¿Pero es que me han «tomao» ustedes por un monigote? Yo 

^  artista  de prim era categoría, ¿estam os?, y sé lo que tengg que 
nacer y  cómo lo he de hacer.

—No Sé enfade. Fulanita. Es que el dne...
—¡Qué cine, n i qué ocho cuartos! Yo trabajo  como me da la 

gana. Y hemos «terminao»; busquen a  otra, porque yo no sigo.
—No olvide que tiene un contrato firmado...
—Yo me salto a la «torera» los contratos. «Abur» y  que les apro­

veche.—
Y la «vedette» al>andonó e l estudio tal como estaba vestida —un 

vestidito de percal y en alpargatas—, y tomó la direcdón de su casa 
a pie y por plena carretera.

E l director, naturaimente, pensó en el capitalista que sufragaba los 
gastoi de la película; pensó en los metros que ya llevaba impresio­
nados; pensó en lo costoso que sería anular lo hed ió  para  eorpezar 
con o tra  artista... Y no tuvo más remedio que humillarse y sa lir en

busca de la «evadida» y... pedirle perdón. 
Esto es verídico, lector. Y te  lo expongo 
en letra impresa, para  que contrastes la 
conducta de e s ta  vulgar tonadillera cca 
la del eximio Valeriano León.
Y p ara  que vayas conodendo las diricul- 
tades que han de vencer, a  veces, nuestros 
directores en su im­
proba e  ing rata  labor. M aurído TORRES

L a  p r o d u c c ió n  e s p a ñ o la  

d e  m a t e r ia l  c o r t o

o  voy a  hacer ahora un panegírico 
dei d n e  español; sobre se r poco 

J l J  original y nuevo, me consta que plu­
m as más autorizadas que la mía lo 

h ideron a su debido tiempo.
En estas líneas quiero referirm e concreta­
mente a  un aspecto de la producción que 
en España está completamente virgen: me 
refiero a l llamado m aterial corto.
¿P or qué no se cuida atiende la con- 
ifecdón de esta clase de películas? Me 
interesa hacer constar, que al referirme 
a  ellas, no me limito a  las llamadas «no- 
titíarios», «bandas de dibujos» o  «docu­
mentales». No; lo que me preocupa es 
esc otro asp ed o  del m aterial de comple­
m ento que abarca asuntos cómicos o mu­
sicales.
Los americanos importan todas las tem ­
poradas buen número de films de esta in- 
oole, que tienen generalm ente buena aco­
gida entre nuestro público. Distraen, ame­
nizan, y a veces hasta  divierten, con lo 
cual 'cumplen a  las mil maravillas el ñn 
propuesto.
Pues si el favor del público está logrado, 
¿por qué no p rodudrlas también nosotros?

Viileriajio León en  o tro  m o m en to  de *E« mi 
hom bre*, Tllm de CUe5« (Sirisltfo Perojo.

Está dem ostrado que los films españoles compiten airosamente con las 
producdones que nos envía la im p o r ta d ^ .  Pues si en este terrena 
podemos aguantar la lucha dignamente, ¿por qué descuidar ese otro 
aspecto de las películas cortas?

Claro es que la  producdón individual, mejor particular, de estas 
películas, DO seria negocio nunca, ya que el escollo habría  de surgir 
a l intentar contratarlas una a  una. Pero ello viene a  at>onar mí teo- U ^
ría: establecida la com petenda, 
el <»mino se ofrece expedito para (C o n tin ú a  en  la  p á g in a
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^  lJi*niiy líak er, HCtor c<>uih-<> ciue
^  iu-atw de Il**íí8r a  I1<iíIjtí-o(kI i>ar« ac­
tu a r  en  u n a  se r ie  tJe |«*liculas. Im recibido 
dos c a r ta s  de presuntiw  ii<lnilrad<ir«!. Be«- 
ny se  proi>one encnailrarljis u iK-siir de ijue 
hay  qnieii dice <iue iirtH-*><len de |iarieiit<>s del 
interesado.

^  Marlene Dietriili iin «imrpcitio con fre- 
^  cuencia en lots rf«taiirants <íe n>Klie <le 
Hollywood en compañía de John Oilbert... 
Va tienen alüu que contentar los chlünioKos.

EL C O N C W S O  DE TITULOS DE CIFESA

El extraordinario interés con  qu e  ha sido  
a co g id o  «nire los c ineíslas e l  concurso  
abierto por Cifesa, para premiar con  mil pe« 
setas a la persona qu e  facilite un titulo d e  
novela , com edia, zarzuela, cuento, etcétera,  
propio para ser  filmado por Catalina Bar­
cena com o primera protagonista, ha sido  
m otivo ya d e  algunas consultas a  Cifesa, 
qu e guslosam enle  aclara esta  importante e n ­
tidad en  e l  sentido  siguiente:

Üna misma persona podrá presentar varios 
títulos, pero siem pre habrán d e  it éstos en  
cuartilla aparte y explicando e l  asunto o  per­
sonaje  con un texto no mayor d e  d iez  lí­
neas escritas a máquina.

Los escritos deberán dirigirse a la casa 
central, Mar, 60, Valencia, poniendo e n  el 
sobre, bien claro y e n  la parte superior, 
«Para e l  concurso d e  títulos».

N o entrarán en  concurso aquellos títulos 
qu e no vayan acom pañados d e  la debida  
explicación , así com o e l  nombre d e  la per­
sona qu e  lo s envía, incluyendo, com o es  
natural, e i  domicilio d e  la misma.

^  Ciirole t.oniliard w ta lm  muy sutisfecha 
^  del resiiltHdo de wis partld iis ile tenis 
con Itinj; t ’rost>y, que «HUatm con re la tiva  
fiu-iltdad, cuando se  en teró  de <iue su  adver- 
stirio Imbíii jiartlil<v con rum bo a  XueTu York, 
«'iirole conffu nue cnando llinK regrese in­
s is tirá  »?n ob tener lit revanctia.

^  Uo.<ulind Kf-iiii. joven ac triz  *iue a|m- 
-i-iip ,;|.|SS K ey” (l.ii llave de 

c-ristal) y  en ‘■Annniiolis Farew ell", turnará 
I«irte próxinianienie en  una producción con 
los n«tal>le« ac to res  infuntites D avid l lo l t  y 
Uaby !>■ I{<>y, y  ¡i fin  d e  tr a b a r  conociinieiito 
con bw chii|iiiHi>s los llevu a  alm orzar. .)»e 
M orris.iii aetn itrá de p rim er actor.

D entro  del sn ip o  de |<ro<lucción Bruno 
^  I>uday se  coinenxarií en  breve el rmla- 
j e  del nuevo film  efe la  C fa  "I^a cam isa del 
K m iienidor", Imjo la direcci«in de D ettef 
Siercls, líOS au to res dei raanuscrito  .««n Bar- 
liura ttosch  y  \V. Krtindes.

Escena del film  T e rra , dirigido p o r  F ra n k  W ysbar, •F a h rm a n n  Marla>,

^  C:irl Urisson liii dem ostrado  una  vez más 
^  sn  gcinerosldail at vender una  excelente 
colección de .‘ielt(»s jiaru e n treg a r el iiroduo  
lo  a u n a  obra de caridad  en Diniiniarca, su  
I>af>i iiataL

^  Kl <-onocidr> com positor W alter líronos- 
^  lity lia recibido el en ca rso  de i>oner m ú­
sica  a l nuevo film  de la  U fa “I-os últim os 
cu a tro  de S an ta  Cruz", cuya loiua de v is tas 
a l a ire  lib re  ŝ e rea liza  ac tualm en te  con toda 
ac tiv idad  en  la s  IsbiR (’nnarias.

U* y  
%*■> '

U n a  Y egn»  y J u a n  de  Landa en u n a  escena  de  >EI secreto  de A na Marta-.

^  Sylviu Sidney escrilH- a  sus am ibos <|Ue
estando  de va<iicione.>i en Nueva Yoris 

visitó  el tun^'nifico tru sa t l ín t ic o  franc«'s 
“N orntandie", acompiiftatido a unos amigos 
que se  iban a  K uropa. Sytvia decía (|ne a 
no se r  jior la  «blljiatión <le te n e r  <iue rejire- 
sitr a  los estud ios de la  ra n im o u n t p a ra  <*ni- 
p eza r a  tr a b a ja r  en su  iiróxim a pelfctda, se 
hui)iera Ido con ellos. " J fa ry  Hrown. Fugitl- 
ve". se rá  el t i tu lo  de e s ta  película.

Jack  O akie sostiene con todu seriedad 
^  que jrracias a  su riígiHien alim enticio ha 
toffra<lo reducir Ih c ircunferencia  d e  su  cin- 
ta ru  en  m ás de diez centímetroii.

^  M arlene D ieiriclt. ha i'ecum peusado con 
^  un bonito regalo a nn botones de la  Pa- 
ran iou n t que lo ^ ó  sa lv a r <Ie u n  rem ojón el 
som brero de la  ac triz  qne nn a  ráfa ira  de 
viento hab ía  a rreb a tad o  de su cabeza. To­
do» los m uchachos están  roenndo  gionia^ 
lleKue im  huracán.

A  E l celebrado com positor F ra n z  Doclle, 
^  cuyo recien te  éx ito  alcanzado con la  
m úsica com puesta p a ra  el film  “Anfitrión" 
corroboró sn  fam a, h a  recitildo nuevos en­
cargos de la  C fa. Ddelle com pondrá la  mú­
s ica  p a ra  el film  “T ú  h as  de s e r  mi reina”, 
con J la r ik a  Rokk. y  iw ra  el film  “Ponogo" 
T onka” con A nny O ndra. cuyo rotlaje co­
m enzará  en breve.

© B ajo la  dirección de G ustav rc fc k y  ha 
comenzado el rodaje  del p rim er fil“> 

H ans All>ers de la  U fa, “C am aradas", enyo 
m annscrito  es de A. Lippl.

^  Kt segundo film  All>er8 de la  U fa, que 
™  se r<«lará en el fu r s o  de la  actual tem­
p o rada  bajo  la  dirección de O ustav  Ucicky. 
ha sido f i jad o  defin itivam ente y  llevará el 
tí tu lo  de “Sav<iy-Hotei 271". E l au to r del 
m anuscrito  es C erh ard  MeDzeL

® S ir G uy S tandinp  acaiw  de p in ta r  una 
acuare la  del navio  que le  tr a jo  I*or 

p rim era  vez a  los E stados Unidos.
Ayuntamiento de Madrid



l>aru r**i»eiir «Isumiii Ue Ihs esiviias Ot* “I ’e ter 
ll)l)í*tson". en la  que deseiii|tt*na «-I puiM-l d<* 
Itrotiigonista con Ann H ard in i; de príiiH-rii 
actriz.

^  f,íi comisión n isjt qu>* w  hnlla en  Hi>!ly- 
wiKxl *>n v ia je  de estud io  y oíiservaclón 

de los métodos de la  clneniutoKraffa iiuierl- 
cana h a  becbo a rr t “̂ los n>n IlaniU l TJoyd 
p a ra  d ls trllin lr en Knsiii su  p rós iiua  ijelfi-ula 
" í ^  Vía L iictea" (Tlie Milky W ay). K1 títu lo  
del füDi en  ru so  se rá  •■illecknil

In te íi 'a n  )a coiui^lAii Iiks .señores B oris 
Sliim iíatsky, F re ld rich  Enulfl. conocido d i­
rector. y  M adim ir Xieissen. y  van aeoDii>aña- 
dos del sefíor V. Verlinsky, d irec tor de la 
Conipafiía Anikino, repi-esentante en  Aui«'ri<-a 
de la  Industria  clneniatosiráflca nisui.

Kfititti señores se i>ers<niar()n reclenteuieDte 
en la  maosión que el notable actor am iieo 
pt'see en  e l b arrio  de Benediet Tanyon en 
HoHj'wood.

AIK s<> hicieron arreglo» para  exhibirles va­
r ia s  de la s  películas hechas por H arold  Lloyd 
en las últim os años con eJ fin  de que puedan 
escoger las que les interesen proyectar en 
los cineiuas de su  pafs.

D u ran te  la  en trev is ta . Shuniiatsky, je fe  de 
la  cotnisióo, hizo declaraciones in teresantes 
respecto a  la  Industria  einematosiTifica n isa.

E}cpliort que an te s  de h i g u e rra  no hahfa 
m ás que 1.500 c ln em atíc ra fo s  ej) todo el im­
perio  p a ra  u n a  im hlacióa de ISO.OOO.OOO de 
personas. En la  m ism a época habfa en l<ia 
E stados Unidos unos 20.000 «.'inenias.

E n  la  ac tu a lid ad  loa cinemas de R usia pa- 
5wn de 30.000, de los m a le s  unos 3.000 están  
equipados p a ra  p royectar jielículas parlan tes. 
Ademá.s e l gobierno h a  organizado u n  servicio 
de cam iones con u n  equipo completo p a ra  
exh ib ir películas en la s  regiones apartadas.

E rm la declare) que recientem ente hahía 
te rm inado  la  producción de un a  i>ellcula cuyo 
rendim iento se calcula en uno.s 2i.000.000 de 
rublos, que de ¡«ider cam biarlos po r moni*da 
am ericana  rep resen ta r ían  la  enorm e sum a de 
18.000 de dólares. Añadió que ni fina l de 
1937. que coincide con el rtltimo afto del se­
gundo p lan  de cinco años, se calcula que h a ­
b rá  en R usia  unos 70.000 cines. H aro ld  Lloyd 
es uno de los pocos actores am ericanos cuya 
pantom im a es tá  a l alcance de la s  m asas ru ­
sas.

^  Adolphe Menjou se  m andó te je r en Es- 
cocía especialm ente p a ra  « .  la  te la  del 

abrigo  que luce en “La Vía L áctea" (Tlie 
M ilky W ay), película de la  P araraount con 
H aro ld  I>loyd de estrella.

Lili Daniila en -Loj millones de BrewsMr>.

^  D u ran te  su  reciente v is ita  a  Hollywood, 
^  el notable  exploriidor l ’e te r  F reuchen  se 
)iosi>e<10 en ca.‘«i de í ’a r l B risson. t'reucben 
llamó la  atención con su  iiiiiMinente b arba  
negra.

^  Koscoe K arn s lia rep resen tado  t<xU)S los 
^  pai>elBS im aginables je ro  en  la  película 
'le la  P aram o un t “O etting  S m art"  aparece 
l» r  prin>era vez como boxeador.

Kno de los incidentes in teresan tes de 
^  Hollywood £ué la  en trev is ta  en tre  e l fa ­
moso explorador de las regiones árticas , Al­
m iran te  B yrd. y  la  fogosa y  deslum brante 
estre lla  de la  cinem atografía, M ae W est. E l 
a lm iran te  B yrd  se h a lla  en iíolij-wood p a ra  
d a r los últim os toques a  la  película de su 
reciente expedición a l t><ilo Sur.

^  E l d irector de l>aile de la  Parum oaut, 
^  Le Roj' P rlnz , acaba de acep ta r una  in­
citación del TtHttro Nacional de Mójico pu ra  
IM'uer en  escena un a  revista. E l fam oso di­
rector, qne en estiks mom entos e s tá  dirigiendo 
el cu e ri»  de baile  de la  película “Colleglate", 
se b a  com prometido a e n tre n a r  a  u n  grupo 
de m uchacbas en Hollywooü niandúndolus 
«l<*«pu«s a  M íjico, y a  que le es iinitosible au- 
seu tarse  de la  r i ir fa d  califom iana.

^  (íeorge R aft, W íIIíhiij F raw ley , .Tack
Oakie y  el d irector H enry  H attiaw ay, 

•'lnirecieron en  el cam arín  de G ary  Cooper 
p ara  d arle  la  bienvenida a  su  regreso de 
unas vacaciones en  N ueva York. O ary  tuvo 
<ri6 reg resar a  HollywiXHl an tes  de tiempo

D t  film ación . El c«5tiUo de Glouríe que a p a rec e  en  el film  de 
R en é  C lá\t «El fa n ta sm a  de Ofouríe*. producción de LoftdOfi Film s.Ayuntamiento de Madrid
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NOCHE NUPCIAL. — Un film de 
King Vidor tiene siempre para el ver* 
dsdero amante det cinema atractivos 
insuperables. R  despecho de estar su 
film montada sobre un asunto de psi­
cología puramente americana, con si- 

tuacione> que. vistas desde aquí, se ñas antojan muy pueriles, King 
Vidor oos da un film cautivador, lleno de hallazgos cinematográficos. 
E l paisaje, la atm ósftra, aclüa en su film como un nuevo protago­
nista ejerciendo una influencia decisiva sobre la trama.

Garg Cooper sienta una creació;i adm irable de justeza, de sobriedad 
H de corrección. Hnna Stenn matiza con delicadeza los complejos 
sentimientos de su personaje ofreciéndonos una lat>or excelente.

En conjunto, pues, se tra ta  de un buen film. Producción Artistas 
Asociados.

A S T O R I A .  — ANITfl LA PELIRROJA. — Nos hallamos ante 
una bermejísima novela blanca, producción de la  R. K. O. Una no­
vela sin complicaciones ni conflictos sentimentales demasiado acusa­
dos, sin emociones demasiado intensas, una novela toda  ella llena de 
ternura, de exquisiteces, regularísima que corre, mejor aún, se des­
liza por la pantalla con encantadora suavidad y conquistando la 
atención del respetable.

Lo mejor de la obra es, sin disputa, la interpretación de Ann Shir- 
ley que, con un personaje francamente simpático ij cautivador, deja 
en nosotros un recuerdo que perdurará largo tiempo.

M  Y* ENCADENADA. — Clarence Brown, el
{iM tA A A A  famoso director que lia dirigido los más

legítimos éxitos de Greta Garbo, compone 
alwra. con un tema ya manido, un tema 
insignificante, una obra de un interés in­
sospechado con valores cinematográficoi 
formidables. Ante todo Brown nos da un 
dibujo de personajes justísimo, nos impone 
de su psicología y desde entonces habremos 
de encontrar lógicos todos sus actos dentro 

de la tram a, convencio:ial, que desarrolla. Hay aquí una valorización 
estupenda de situaciones, extracción de valores cinematográficos de 
cosas casi sin importancia que. enfocadas por la cámara, adquirirán 
un • relieve estupendo. Luego nos hallamos ante un desarrollo lleno 
de soltura, de* naturalidad.

La interpretación es asimismo de primerisimo orden. Joan Crawford. 
lejos de aquella «flapper» de antaño, se nos muestra una actriz de

Siran inteligencia y  honda sensibilidad. Correctísimo Clark Gable y 
os deraÉs intérpretes.

Film Metro-Goldwyn-Mayer.

STRADIVARIUS. — Originalisíma historia 
de un violín. La época al iniciarse el film 
queda centrada en los años que precedieron 
a la gran  guerra. Luego, Geza von Bolvary, 
con insuperable habilidad ro s  remonta a  la 
época en que se construyera el violín, y 
nos sitúa en Cremona en el año 1673. Al 
correr de la historia de este instrumento 
atravesamos varias épocas hasta situarnos 
nuevamente en aquella cuya anécdota el film 

quiere principalmente contarnos. Esc incesante ir  y venir de una época 
a  otra, y el mismo interés solidísimo de la novela hace que el es­
pectador siga apasionadamente la proyección adm irando de paso la 
formidable labor de Geza von Bolvary. que ha impreso al film un

O  O  O

ritmo excelente, una desarrollo grato  y especialmente ha retratado 
las distintas épocas con gran fidelidad.

Admiramos en él, además, la interpretación de Gustav Froehlich y 
la simpatía de Sibylle Sdim idt. Presentado por Ufílms.

EL OCTAVO MANDAMIENTO. — El con­
vencimiento que tienen tos productores na­
cionales de que en el género melodramá­
tico se encuentra el secreto de los grandes 
éxitos bace que nuestro cinema se mueva 
preferentemente sobre él. Cierto que hay 
precedentes que abonan fs ta  convicción 
puesto que los mayores «records, de taqui­
lla los detentan prcducciones de este ge- 

ñero. Pero esta insistencia es justificable únicamente ahora cuando 
e l cinema nacional pugna por consolidarse sobre la  colaboración fir­
me del público que, por su parte, justo es que lo reconozcamos re­
clama aún estas obras que. lógicamente o  no. tienden exclusivamente 
a una finalidad comercial, bien respetable ciertamente, haciendo vibrar 
sus fibras emocionales.

Dentro del genero h«nos de convenir en que existen, sin embarrio, 
obras muy dignas. Obras en las cuales no se han retorcido y forzado 
a gusto y antojo del autor las situaciones dramáticas en vistas a  pro­
ducir una mayor intensidad emotiva. A esta última clase pertenecen 
las dos obras de Francisca Gargallo, -Sor Angélica- y «El octavo 
mandamiento>. Bien es verdad que algunas de sus situaciones tienen 
un fondo más bien arbitrario  pero se producen sobre la obra con 
ta l habilidad que ello si no pasa inadvertido queda atenuado.

Es e l de «El octavo m andam iento, un argumento sencillo en el cual 
e l autor, bien conocedor de la psicología de nuestro público, ha he­
cho jugar, también sencillamente, todas las pasiones humanas. Aque­
llos recursos efectistas det film melodramático los hallamos también 
en este film pero responden siempre a  una oportunidad y claro, con 
ello, su eficacia es evidente. Por lo demás algunos de los personajes 
creados son de un acierto Innegable y gracias a ello la anécdota, 
haciéndose más sólida adquiere un más acusado interés. La atención 
que residiría en la  tram a queda desplazada sobre los personajes alu­
didos y a ellos principalmente se deberá este gran favor que no du­
damos tributará el público a  esta película.

Uno de estos personajes es el encarnado por Luis Villasiul. Aquí, 
ya sobre el papel, no se le ha procurado la comicidad por la exíi-

geración, ni de carácter ni de situaciones. Se ha querido dejar m:is 
ien al natural juego del acior y a sus personalísimas cualidades. 
Tiene talla el personaje creado, claro que dentro de la historia ex­

puesta, pero Villasiul le da un relieve superior. Otro acierto es el 
personaje de «tía Berta». Es la dinámica de la película. Sus Inter­
venciones dan movimiento inusitado a la obra e interés. Sus rasgos, 
a Rn de producir por su mediación el contraste, son muy acusados, 
Resulta el suyo un personaje repulsivo, antipático, que llega a  ha­
cerse odioso a l espectador.

La realización cinematográfica es en conjunto bastante digna. Claro 
que no señala progreso alguno en este aspecto, pero se mantiene 
en el plano en que se manifiesta actualmente nuestro cinema. Por 
lo demá-s y ello es muy apreciable, ñ rthu r Porche! no ha subrayada 
alargándolas, las situaciones que pod ia i obrar fuertemente sobre el 
público. Ha preferido a ello la sobriedad, la discreción. La fotogra­
fía es buena y el sonido, aunque falto de matiz, bastante aceptable. 
En cambio, el diálogo de la obra no es demasiado correcto.

La interpretación es muy entonada. Sobresalen espccialraeiite Luis 
Villasiul y  Carmen Rodríguez. Lina Vegros, Ramón de Sentmeiial. 
losé Baviera, etcétera, cumplen discretamente.

Don YO DOBLE

Oh hQBbre. w  ador i  u i ejeopio a inilar

11: u n I i i¡ II n e i  ó n d < t •> p  “ ■! t  i¡ <i I

SU colocación, ya que irían, en cierta ma­
nera, impuestas por. las películas d e  lar­
go metraje.

En cuanto a los materiales invertidos en 
su realización, téngase presente q u e 'a l pro­
ducirlas ^  series, se  obtendría acentuada 
ventaja y economía, ya que decorados, 
vestuario, atrezzo, etcétera, podrían mag­
níficamente aprovecharse de unas a  otras, 
y hasta utilizar algo de tas películas gran­
des. También se encontraría una gran eco­
nomía en la contratación d e  artistas, sí 
ésta se bacía para filmar varias bandas.

Pero con ser todo lo expuesto, harto 
convincente, existe una circunstancia, deci­
siva para el más tirrwrato: una vez orga­
nizada la producción de películas cortas, 
cómicas o  musicales, pueden ser éstas apro­
vechadas para probar actores, cantantes.

bailarinas, etcétera, y lanzar nuevos direc­
tores, d e  experiencia adquirida al lado de 
otros veteranos. Me refiero en este caso a 
e»os ayudantes d e  dirección, hoy, y pri­
meros directores mañana, a los que alguna 
vez hay que probar...

De todas estas pruebas, saldría induda- 
blerr>ente esa legión d e  gente nueva y 
joven que el cine necesita, y merced a 
ellas se vendría en conocimiento del nú­
mero d e  fracasados cuyo lastre puede ser 
obstáculo para la velocidad d e  nuestra pro­
ducción. Esta tarea d e  probar valores nue­
vos, que hoy cuesta tanto dinero, conver­
tida en  películas explotables, rervdiria un 
t>eneficio manifiesto, además d e  poder con­
tar con la academia dentro d e  casa.

Del restante material corto, poco puedo 
decir; los noticiarios, lo mismo podrían 
hacerse, no en España, ya que su informa­
ción es mundial, pero por lo menos, por 
españoles. Si las marcas extranjeras tienen 
varios tomavistas repartidos por el mun­

do,- no hay razón para que no puedan 
hacer lo mismo las españolas. Claro 
para esto, se requiere una delicadísima 
organización y un mercado abundante. Ello 
hace que para nosotros esta cuestión sea 
hcw por hoy una quimera.

No estén en el mismo caso las docu­
mentales y dibujos. En España abundan, 
por fortuna, lugares pintorescos, históricos
o  célebres, y paisajes d e  incalculable be­
lleza; no puede negarse, por tanto, q“® 
existe materia sobrada para muchos doOí" 
mentales. Y en cuanto a los dibujos, 
rá por nadie desconocida la calidad e  if" 
genio de diísujantes y caricaturistas esp^ 
ñoles? ¿A qué se aguarda entonces pa™ 
crear serios competidores a la Betty, MiC' 
key Mouse y el marinero Popeye?

Tomen en  consideración las productor» 
esta humilde iniciativa, y aprésten^» a 
fabricación de películas cortas. C o n  eiw 
saldría ganando el cine nacior«l en too»* 
los aspectos. — Angel ALVAREZ

Ayuntamiento de Madrid
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Hollrwooil, fábrica de afealnras
i  C o n i  i  n  u * e i 6 n d t  l o  p á g i n a

el menor motivo d e  queja. Estaba cariñoso 
y solícito con ella. Claro que su trabajo en 
el estudio los apartaba con ciería frecuencia. 
Claro que Hollywood es una inmensa fá­
brica d e  aventuras galantes y d e  chismo- 
rreos que no se detienen ni ante la ir>- 
timidad d e  un hogar plácido y  dichoso. Pero 
Dolores Costello conocía el verdadero al­
cance y valor d e  muchas historias que co­
rren por Hollywood d e  boca en boca.

Se susurraba que John..:
—¡Bah! John me quiere a  mi sola. S>, ya 

sé que rrte lo envidian muchas, pero es­
toy segura d e  él.—

Pero tanto se hablaba, tan abstraído e  
inquieto veía a John algunas veces, que 
D cw es em pezó a  sentirse rondada por los 
celos.

IrKkjdablemente algo le pasaba a John. 
Volvía a beber con exceso. Tenía accesos 
de  malhumor. Sin embargo, Dolores, no le 
pidió explicaciones. Había sentido en sus 
er>traf%as una leve palpitación d e  vida. Y

cuando estuvo segura d e  que un nuevo ser 
se agitaba en ella, extremó la dulzura d e  su 
rostro bellísirr» y  le cm fesó al esposo, con 
una voz muy queda, con una voz emocio­
nada:

—John, voy a  ser madre.—
Esta sencilla frase tuvo la virtud, obró el 

milagro d e  que John la mirase como el pri­
mer día y le diera un abrazo tiernamente 
apasiortado.

Las pupilas aceradas d e  John Barrymore, 
tan duras casi siempre, se dulcificaron. Y 
hasta ur\a lágrima, que sonreía en las pes­
tañas, las tornó luminosas y> transparentes.

Los celos no volvieron a rondar a Dolores 
Costello.

p  ECIENTEMENTE ha llegado la noticia. En 
un telegrama escueto y frío, que ha pu­

blicado la prensa diaria.
Dolores Costello ha hecho la petición de 

divorcio contra John Barrymore, al que 
acusa de cnieldad mental y d e  excesiva 
afición a las bebidas ^ co M ica s . Solicita 
Dolores que se le deje a su hijito.

¿Q ué ha ocurrido, que ha podido cam­
biar el curso feliz d e  tres vidas?

No se sabe con certeza, pero no es di­
fícil d e  adivinar.

John Barrymore ya no es el galán d e  *la 
época del cine mudo. Está en el cruce d e  
los cincuenta años. Pero conserva su per­
fil griego, d e  gran pureza clásica, y le si­
guen amarKk) las mujeres.

Hollywood murmura, inventa larKes, esca­
brosas h isp ía s  d e  amor, que lleva sin re­
cato hasta las puertas d e  un hogar plácido 
y dichoso, d o n w  una mujer buena y her­
mosa, una mujer que fué actriz d e  cine, muy 
prestigiada y mirrada, cuic'a d e  su hijito, al 
que adora. Esta mujer vuelve a  sentir celos, 
porque ve otra vez a su esposo taciturno y 
malhumorado, con las pupilas aceradas que 
miran con dureza.

John bebe con exceso y cuando ha b e ­
bido así, dice frases crueles y cínicas que 
antes no le había oído decir Dolores.

Y Dolores, convencida d e  que nada ya 
le hará cambiar a John, solicita el di­
vorcio.

Hollywood ha cumplido una vez más su 
misión destructora.

Mateos SANTOS

H O L L Y W O O D  P O R  R A D I O

de una muy larga y muy lamentada ausencia de la pantalla, segura­
mente será celebradísima por sus innumerables admiraciores.

Sascha Geneen prepara una adaptación de «El alcalde de Zalamea», 
magistralmente hecha por Elena de la Torre ; y una preciosa obra 
argentina, «La senda gaucha», original de Jorge Keen.

Gerardo Hanson adquirió la  propiedad de la  «Adelita», de Arthur 
Gregor, para filmarla en los dos idiomas. (Esto de los dos idiomas 
simplifica la producción y disminuye los gastos, pues equivale a  matar 
dos pájaros de un tiro.)

Finaimente, ¡Mojica ha vuelto a Hollywoodl ¿A traba ja r otra vez 
en ei cine? lYo apuesto a que s il Ya hace más de un año que

filmó su última obra, «Las frMiteras del amor», de Bernice Masen 
(que eii Méjico se tituló «¡Viva ral tierra!»), y e! irwlvidable José 
siente la nostalgia de la gloria. Mojica volverá a la pantalla. ¿Cuán­
do? ¿Cómo? ¿Con quien? Sssss... Han transcurrido los tres minutos... 
«Good night»!...

M iauíl de ZflRRAGñ

N A  T U R / N A  * '

A C B I T E  V e e E T A L  

0 « v v « lv e  <jl c a b a l l o  s u  c o l o r  n aturcrl  p r í '  
míKvo sin l« ñ l r lo .  -  O9 o p U co c íó n  fá c i l .  •• 
Mo m o n c h a  lo  p ié l .  — C o m pl«(off l«nf«  

in o fe n s iv o .  P i r f u m *  d e l ic io so .  

P r e e / o  S ' 3 0  { t i m b r ^ m  

J .  R O M E R O .  V D A ,  C A N A L S  
E n r i q u e  G r a n a d o s .  110. B a r c e l o o a

TIN TU RA  M A R T H A N D
DE POSITIVOS Y RAPIDOS RESULTADOS

M

Tiñe las CANAS
c o n  u n a  s o la  a p l ic a c ió n ,  
d e ja n d o  a l  p a l o  c o n  «i 
m á s  h a rm o s o  n a g ro  natu> 
ra l. No c o n t la n a  s a le s  d a  
p la ta ,  « o b r e  ni  p l o m o .
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q u e  c u id a n  su b e iie za , 
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A nécdo ta  d e  film a c ió n

Mi e n t r a s  se tom aron  las v istas eiterÍOTCs de 
E l Pajarero, film Tobis-Rota, o cu n ió  ik 

graciosa historia sigiuente:
I<os qiie ctsiocen la  o p ^ t a  saben m uy  bien 

que se necesita para  el éxito  d é la  opereta, ade­
m ás d e  u n  buen  su rtido  de canarios (sin los 
cuales no  puede v iv ir im  pajarero), lu i burro 
y  un  núm ero considerable de jabalíes. K o nos 
ocuparem os del burro, que a l  fin  y  a l  cabo sólo 
es com parsa (con lo  cual nada queremos decir 
<le las personas que form an p arte  integrante 
del acom pañam iento de la  representación). Los 
cerdos form an p arte  in tegran te de la  acci&i. 
Repetidas veces ind ican  la  en trada  de im  ac­
to r  en  escena y  h as ta  dan ocasite  de que uiia 
bella y  bonita soprano can te canciones cono­
cidísimas.

Coa los cerdos le  hacen a i G ran Duqim una 
jugarreta. Le hacen creer que no  son pacíficos 
cerdos, sino  que caza jafialíes. CcHi este  fin 
se les d a  u na  capa de p in tiu ’a  negra y  se Ies 
hace correr entre e l ram aje para  que, después 
<le los p repara tivas de rodaje, pueda em pezar la 
caza de jabalíes falsificados.

A l o tro  lado del bosquecillo esperan los ca 
7-adores la  aparición de los «jabalíes». Pero no 
llegan. Y  en  su  lugar aparecen en  e l so to  cer- 
<litos domésticos redonditos y  gruñientes.

¡Cómol ¿Por un lado  han introducido Jaba­
líes y  p o r e l o tro  salen  cerdos domésticos? So­
lam ente en el lomo de un  anim al que o tro  se 
ven aiin  m anchas negras.

A  su aparición se pasm a e l d irector de es- 
«■ena U. W . Emo. E l conde Stanislaus, el aj-u- 
<lante del G ran Duque (Georg Alexander) y  
el barón W ebs (Mas Gülstorff), dos cazadores 
que se encontraban  de trás  del so to  acechando 
los jabalíes, olvidan to d a  la  ceremoniosidad y  
adm iran  estupefactos la  metam orfosis ocurrida.

Los espectadores d e  la  escena, las dam as 
I/il Dagover y  Genia Nikolajewa (la Gran Du- 
«¿uesa y  la  condesa Adelheid), a s í como la  bo­
n ita  l i a r ía  Andergast, son la s  prim eras q ^  se 
«lan cu en ta  de lo  cómico d é la  situación. A car­
cajadas reciben a  los cerdos, carcajadas que 
uo es taban  prev istas en e l m anuscrito.

Cuando a l f in  se tranquiliza la  asistencia 
Irrita A dam , e l Pajarero  (Wolf Albach-Retty); 
» En el colm o (te la  m etam orfosis acaba deinven- 
íarse la  m ás sencilla m anera de despintarse.»

Se in terrum pen las v istas: u na  comisión lia 
d e  investigar este m isterioso caso que encuen­
t r a  m uy pron to  u n a  solución.

E l secreto d e  la  m etam orfosis se deb ió  a  las 
hojas y  particu larm ente a  un  pequeño pantano 
en  que se habían  revolcado los anim alítos. 
E i  agua hab ía  d isuelto  e l color y  las hojas lo 
hab ían  lim piado p o r completo.

X o quedo, pues, m ás rem edio que comen­
za r de nuevo. Se tra jo  p in tu ra  y  e l alcalde 
panzudo (Jakob  Tiedtke) tuvo  que transfor­
m a r de nuevo sus cerdos en  jabalíes con aux i­
lio  d e  todos sus concejales.

E l d irec to r d e  escena, Kmo, vuelve a  su co­
lina. «En orden» g rita  el operador. «En ordeni- 
rep ite  e l im presor del hab la . *|Atención! (Co­
m enzam os a  filmar!» Tres toques d e  com eta, 
la  cám ara se poi'.e en movimiento. L a acción 
se desarrolla, l i s ta  vez los cerdos conservan 
su  color.

C O L -^B O R A C IO N  E S P O N T A N E A .

D e lo  q u e  e n v ía n  loa  p ro d u c to res

En 1960 su rg irá  ila  belleza  
perfecia>l

„ T  A S actrices de la  p a n ta lla  ac tu a l son ex- 
trao rd inariam en te  bellas...

Pero ¡qué insignificantes h ab rán  de verse 
cuando se las com pare con la  p erfec ta  belleza 
c inem atográfica de 1960...!

Porque d en tro  de los vein tic inco  años v e ­
n ideras, am igo m ío, la  m ujer d e  Cinelandia lle­
g a rá  a l N’ierdadero ápice d e  la  belleza hunw- 
na...»

T al es la  sorprendente predicción que hizo 
el o tro  d ía  uno de los m ejores jueces de belleza 
fem enina que h a y  en e l m im do en tero : Ja ck  
D awn, je fe  del dep artam en to  de m aquillaje 
en  los estud ios M etro-Goldwyn-M ayer, bajo  
cuya sab ia  dirección y  con el aux ilio  de cuyas 
d iestras m anos las m á í fam osas deidades’de 
la  p an ta lla  h an  v isto  florecer sus encantos y  
au m en ta r s»i a trac tiv o .

Baw ii cree que la s  estre llas cinem atográfi­
cas de n u e s tra  época superan  m ucho en b e ­
lleza a  las de hace quince años. Más aún: 
cree que las m ujeres en general son m ás be- 
lías h o y  que entonces. L a razón, opina él, es 
que a  m ed ida que se h a  ido  com prendiendo 
m ejo r en q ué  consiste el encan to  femenino, 
se  h a  ido  desarrollando luia especie de «efi­
ciencia de l a  belleza», ta l  como se h a  desarro ­
llado la  «eficiencia m ecánica» con el im perio  
de la m áquina.

C aro la  H ahn , a r t i s ta  de la  Ufa.
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•Las estre llas actuales de H ollyw ood —nos 
dice a  e s te  respecto  e l célebre m ago de la  b e ­
lle z a — son  n o v en ta  p o r  c ien to  Tnas hermosas 
que sus predecesoras de hace tre s  lu stra s . 
Tom e usted , p o r ejem plo, a  G re ta  Garbo, a  
J e a n e tte  Mac Donald, a  X orm a Shearer, a  
Jo an  Crawford. a  J a n e t  G aynor, o a  cualquie­
ra  o tra  d e  la  p léyade presen te y  com párela con 
la  m ás bella de a n tañ o . ¡La diferencia es co­
losal!»

E n  tre s  bases descansa e l secreto  d e  e s ta  
superioridad, según D aw n; e l es tud io  s is te ­
m ático: e l conocim iento preciso  de los fac to ­
res  que com ponen esa cosa e té rea  e in tangib le  
<^ue llam am os belleza fem enina, y  la  com prcn- 
.sión de que el m ay o r e n tre  todos ellos es el 
encan to  personal.

«Si hace algunos años —continúa D a w n -  
hubiera yo dicho, verbigracia, que los colores 
usados p o r  u na  m u jer deben reflejar s u  ca ­
rác ter. u sted  y  el m undo en tero  se hubieran  
re ído  de mí. Pero h o j-n o . U oy  todos sabem os 
que en tre  el color y  la  personalidad ex is te  mía 
estrecha relación.

Cada n n a  de la s  grandes bellezas contem po­
ráneas escoge u n a  ca rac terís tica  especial que 
esté  es tric tam en te  de acuerdo con su  perso- 
n ah d a d  ín tim a  y  hace  que todo  lo  suyo  arm o­
nice con ella; sus tra jes, su  peinado y  aun  sus 
joyas m ism as. Así. e l que contem pla esa 
m ujer, rec ibe  con m ás fuerza la  im presión de 
s u  personalidad  y  del encan to  que le  es p ro ­
pio.

P o r eso, para  la  m ente popular, J e a n  I la r -  
low es. a n te  todo, la  rubia platinada, y  Je an e t­
te  Mac D onald la  encarnación de las hermosas 
m ujeres rom ánticas de hace m edio siglo, p in ­
tad as  por G ainsborough. Por eso m ism o, creo 
yo, la  deliciosa personalidad p ican te  y  leve de 
E velyn  I ^ y e  h a  ganado  p a ra  ella el califica­
tiv o  d e  la  rubia  champaüa', p o r  eso asociam os 
a  N orm a Shearer con todo  o  que sea  a r is to ­
crá tico , y  a  H elen H ayes con todo  lo delica­
dam ente  fem enino. Por eso, tam bién , tenem os 
a  Jo a n  Craw ford com o sím bolo de la m ucha­
cha u ltram oderna. T odas las estre llas ac ­
tuales, fíjese u sted , se  destacan  indi^^dual- 
m ente. T 'nas tienen  la  seducción de lo  eu ro ­
peo. como M ady Christians. O tras, c ierto  
encan to  m isterioso, como G reta G arbo. O tras, 
el a tra c tiv o  de lo  in fa n til e ingenuo, como 
Je an e tte  G aynor. E u  resim ien, que cada una 
de ellas se h a  hecho m ás bella acentxiando el 
p u n to  en  que d ifie re d e  sus compañeras.»

No debe en tenderse p o r  esto , se  apresu ra  a  
exp licar D awn, lo  que en tre  a r tis ta s  se llam a 
«encasillarse en  un  tipo». L a ac tr iz  «típica» no 
ex iste  y a  en tre  las estrellas. M uertos y  en te ­
rrad o s es tán  los tiem pos en que Thcda Bara 
en cam ab a exclusivam ente a  la  «vampiresa» 
convencional, y  K atlileen  CUfford era  la  ru ­
b ia  p o r excelencia a  quien to<las la s  dem ás 
deb ían  im ita r. N o puede negarse, en concepto 
de D atíii, que e l exó tico  encan to  de im a B e tty  
B lythe, o  la  inq u ie tan te  belleza m orena de 
xma M abel N orm an, se  destacaban  de m odo 
especial en aquel entonces. Pero m ás eran  
ellas actrices típ icas  que ac trices d e  persona­
lid ad  propia.

•De entonces a  hoy  —agrega Dawn a l re.í- 
p ec to—, la  m u je i h a  ap rendido  m ucho en  m a ­
te rias  de belleza. Y  no  digo sólo la  m u jer del 
cine. D igo to d as la s  m ujeres de todas partes  
del m undo.

«Joan Craw ford es un  caso típ ico  de cómo la 
m ujer m oderna sabe de term inar cuál es su  
eucan to  prop io  y  cuál la  m anera d e  darle rea l­
ce. Cuando Jo a n  -vino a  los estudios cinem a­
tográficos no  e ra  sino u na  sim ple co rista  des­
conocida. Pero a l  em pezar su  carrera  a r tís tica , 
em pezó algo de m ayor trascendencia. Em pezó 
a  analizarse a  s í  m ism a h a s ta  descubrir que 
h ab ía  en ella u na  personalidad decididam ente 
d ram ática . E n  seguida h izo  que to d o  los 
suyo  arm onizara con esa  ca rac terís tica  ín t i ­
m a, adop tando  vestidos dramáticos, peinados 
dramáticos, y  h a s ta  pxilseras y  an illos dramá- 
ticos...

De la  noche a  la  m añ an a  abandonó  Jo a n  el 
tip o  frívolo de la  convencional seductora de 
café cantante, y  se c o n v irtió e n  u na  fig u ra  so ­
bresalien te d en tro  de l género d ram ático  mo­
derno... [Esa h a b ía  sido  siem pre s u  verdadera 
personaUdadl E ncam ando  a  l a  m uchacha in ­
substancial del cab are t, e ra  a tra c tiv a , s in  d u ­
da, pero  con cierto  a tra c tiv o  postizo. Cuando 
de veras floreció s u  belleza fu é  cuando hic ie­
ra  el hallazgo de lo  que constituye la  esejicia 
de su  personalidad.

E xpresándolo  en u na  form a concreta —cOn­
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c lu y e  e l  cé leb re  a r t i s t a  d e l m a q u illa je —, p u e ­
d e  d ec irse  q u e  e l e n c a n to  ex cep c io n a l d e  la 
m u je r  m o d e rn a  c o a ^ s te  e n  h a b e r  d e scu b ie rto  
q u e  p a ra  s e r  p o s itiv a m e n te  bella , lo  q u e  a n te  
to d o  y  so b re  to d o  n ece ­
s i t a  es ser ella mism<i R aUón’ R ivero

Un típico hollvw oodense ac­
túa p o r  p rim era  vez an ie  las 

cám aras

UNA de las personas m ás conocidas en  Hol- 
lywciod 63 u n  hom bre que, no  o b stan te  

h ab e r es tado  por muchos años in teresado  en 
la  ind u stria  c  nem atográfica y  haber v iv ido 
de ella, nunca h a s ta  aho ra  hab ía  tom ado p arte  
en la  producción de películas. L a persona en 
cuestión  es S¡d G raum an. e l p rop ie tario  del 
fam oso Cine Chino de Hollywooii, donde todas 
las m ás im portan tes producciones de la  Meca 
d e l cinem a suelen ser estrenadas.

H a  sido fo tografiado m iles d e  veces fren te  
de s u  cine dando  e l brazo  a  la s  m ás grandes 
«stre llas que tiene  y  h a  ten ido  e l séptim o 
a r te , pero  aho ra  G raum an, por vez prim era, 
¡aparecerá en el lienzo de su  propio  te a tro  en 
acciónl Y  p o r cierto , encam ará  un  ro l que ha 
ac tuado  ya en la  v ida real, cuando, m uy  joven 
to d av ía , p a rtic ipó  eu las azoradas expedicio­
nes en busca d e  oro en  el Y ukón. en .\laska. 
en  e l año  1898. S id  G raum an es im o de los 
pocos superv iv ien tes de aquellos d ías de fre ­
n es í p o r  ei oro; am igos suyos eran  Ja c k  Lon- 
don y  R ex  Beacli, que luego escribieron fa ­
m osas novelas acerca de las peripecias de los 
buscadores de oro en Alaska, T ex  R ickard . el 
m ás fam oso em presario  de contiendas depor­
t is ta s  dcl m undo; >Ted Sparks, el fam oso có­
m ico de la  p an ta lla , y  muchos o tros m ás que 
alcanzaron  la  tíu i an siada fam a des])ués de 
haber ido  a  A laska a tra íd o s  por el oro.

G raum an tiene  m il fascinantes aventuras 
que con tar, aven tu ras  verídicas. Cuando se 
decidió  film ar la  célebre no%-ela de Ja c k  Lon- 
don  L a ley de la sangre, la  20 th  C entury  em- 
^ z ó  a  buscar ¡'enm nas celebridades de los 
tiem pos d e l Yukón. E n  sus investigaciones 
se encon traron  de p ron to  que ten ían  a  uno de 
los m ás p in torescos personajes de aquella épo­
ca en s u  propio  centro . Seguidam ente co n tra ­
ta ro n  a  b id  G raum an, y  e l g ran  em presario  
h a  resu ltado  se r todo  lu i form idable actor. 
E n  la  c in ta  tra b a ja  con C lark Gable, Ja ck

Hoy ha salido el segundo número de

P R O Y E C T O R
O ak 'e  y  L o re tta  Young, los a r tis ta s  que des­
em peñan los principales papeles.

Edgar W allace y  e l cinem a- 
iógrafo

E l  m alogrado novelista  E dgar W allace es 
conocido principalm ente por sus h istorias 

detectivescas y  de m isterio , las que solía es­
c r ib ir  con m ía profusión que hub iera  dado 
env id ia  a l  p rop io  A lejandro D um as. Su m ás 
sólido p u n ta l p a ra  la  fam a, sin  em bargo, son 
las veríd icas h isto rias que escribió sobre las 
se lvas africanas. E s ta s  h is to ria s  —las series 
en que Bosambo y  Sanders son  los caracteres 
p rincipales— es tán  alcanzando actualm ente 
im a popu laridad  como n u n ca  d isfru taron  en 
v ida  del au to r. A lexander K orda h a  rea liza ­
do  u na  -v-eráón cinem atográfica de Bosambo, 
producción p ro tag o iiza d a  por P au l Robeson! 
Leslie Banks y  N ina  Mae M ac K inney. cuya 
d istribución  m undial tiene  ITrnted A rtists .

E d g ar W allace adqu irió  sus conocim jentos 
sobre e l A lto Congo p o r prop ia  experiencia. E l 
célebre novelista  inglés fu é  im o de los m iem ­
bros de las fuerzas ejcpedicionarias b r itá iic a s  
que en  1897 pusieron fin  a l  es tado  de salvajis­
m o del p a ís  con la  cap tu ra  de la  m isteriosa 
c iudad  am ura llada de B eain, castigando ai 
m ism o ti tín p o  la  tra ido ra  m a tan z a  de m i g ru ­
po  desarm ado de dieciocho ingleses p o r  los 
indígenas. W allace no  acom pañó a l cfestaca- 
m en to  de soldados ingleses que pene tra  en lo

m ás profundo de la  selva. E s ta b a  en  aquella 
época d e  cabo en  e l cuerpo m édico de l e jér­
c i to  y  perm anecía en la  costa , en  la  base m i­
l i ta r  de la  expedición. Pero tu v o  ocasión de 
v e r  y  es tud ia r a  los prisioneros y  o tros in d í­
genas de cerca —el jefe caníbal B’im's, que lle­
vaba los d ien tes lim ados en afilada punta , 
en tre  eUos— y  tuvo  largas conversaciones con 
los soldados que tom aron  p a r te  en la  cap tu ra  
d e  la  c iudad  am urallada.

W allace v iv ió  en e l Congo varios meses, a b ­
sorbiendo, según sus p ropias palabras, *el p a i ­
saje. los ind% enas y  las costum bres del país, 
lo  m ism o que un papel secan te absorbe el 
agua».

E l resu ltado  de sus estudios y  obser\'aciores 
aparece aho ra  re tra ta d o  fielm ente en  Bosam ­
bo. L a película fué d irig ida p o r Z o ltan  K orda, 
que se in te rn ó  con sus a>-udantes, fotógrafos 
y  a r tis ta s  en  lo  m ás profundo de las selvas 
descritas ta n  adm irab lem ente p o r  la  ph im a de 
E d g ar W allace. L a  expedición cinem atográfi­
ca  pasó  cinco meses en  la  región en qtie nace 
e l r ío  Congo, f ihnando  escenas d e  la s  costum ­
bres indígenas jam ás v is tas  an tes en la  p a n ­
ta lla , e  im presionando con e l m icrófono los 
can to s populares y  rehgiosos de los natu ra les 
de aquel ap a rtad o  y  salvaje lugar. Más de tres 
cu artas  partes  d e l m etra je  de la  película fu e ­
ro n  film adas en .áfrica y  m ás de vein te m il 
indígenas aparecen  en  ella d e  figuran tes y  en 
p artes  de alguna im portancia.

¡Horquillas..., horquillas!

I  A. hm iiilde horquilla  —el arm a de la  civi- 
lización p a ra  dom eñar la s  indóm itas gue­

d e ja s— d ió  m otivo  a l peor susto  que se llevó 
N ina Mae M cKim iey d u ran te  la  film ación de 
Bosambo, la  producción Loudon Film s p ro ta ­
gonizada p o r P au l Robeson y  Leshi- B anks 
d is tribu ida  p o r U nited  A rtis ts . L a broncínea 
beldad  norteam ericana, trab a jan d o  a n te  la 
cám ara  en  Africa, donde fueron tom adas la.s 
tres  cu artas  partes  de la  c in ta , se encontró  de 
p ro n to  en  e l centro  de la  atracc ión  general cier­
t a  ta rd e  en que se es tab a  arreglando p a ra  u r a  
escena. Cieii m uchachas indígenas la  contem ­
plaban ávidam ente cepillarse e l pelo, que 
uego su je tó  a trá s  con »mas horquillas. De re ­

pen te . todo  el grupo de adm iradoras se lanzó 
a l  tocador de N ina, s in  gu ard ar contem plación 
a lguna a  la asustada  ac tr iz  que se v ió  envuel­
t a  en  un  rem olino de brazos y  p iernas que por 
poco la  ahoga.

A sas gritos acudió apresurado e l d irector, 
/^ I ta n  K orda, quien, dándose cuen ta  de la 
situación , tu v o  arranque inspirado. D iri­
giéndose al- baú l de N ina, e l d irec to r m etió  la 
m ano en uno  de los cajones y  a l poco levan ­
tó  tr iu n fan te  en lo  a lto  im a ca ja  de horqu i­
llas.

—L as que quieran horquillas, que vengan 
por e lia s— g ritó  K orda con toda  la  fuerza de 
sus pulm ones.

N inguna de la s  negritas en tendió  lo  que dijo, 
natu ra lm en te , pero  s í  com prendieron sus p a la ­
b ras  a l ver en su  m ano Jas horquillas. Las 
chicas se  pusieron en fila, y  una a  una rec i­
b ieron del d irec to r un  puñado  de las ta n  an- 
•siadas horquillas.

R o b eri M onigom ery habla  
d e l porven ir

La s  glorias que b rinda Hollywood no  po-
ugarle im a pasada 
a  sencilla razón de

d rá n  darse  e l gusto  de
a  R o b e rt M ontgom ery. p e r __ _
que el popu lar a c to r  e s tá  p reparado  p a ra  re ­
t ira rse  ta n  p ro n to  como vea que h a  llegado 
el m om ento.

«Sé que llegará un  d ía , m ás ta rd e  o  m ás te m ­
prano, en que ten d ré  que d e ja r  Ja pantalla».
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L E C T U R A S
publicará en cada núm ero 
u na  crónica escrita por

D O N  J A C t N T O  B E N A V E N T C

LAS SECCIONES ENCUADER- 
NABLES DE LA REVISTA

LECTURAS
son tres y se  publican en todos los núme­
ros, fofmando cada una un pliego d e  die­

ciséis páginas.

Una d e  esas secciones encuadernables se 
titula

LECTURAS BIOGRAFICAS
y en ella se ha em pezado a publicar la 
VIDA Y NOVELA DE JULIAN GAYARRE. 

compuesta por Matilde Muñoz.

O tra sección encuadernable titulada

NOVELAS CORTAS DE «LECTURAS»
En cada número d e  la revista, una novela 
completa. La primera es la tihiUda DI& 
TANGAS EN EL AMOR y  está escrita para 
LECTURAS expresamente por Roberto 
na, premio nacional d e  Literatura. A ésta 
seguirán novelas d e  Martínez Sierra, Her- 
nández-Catá, Agujiar Catena, Mariano To­
más, Emilio Carrére, Diego San José, G a­
briel Greiner y  otros afamados autores.

También como encuadernable se publica en 
cada número d e  LECTURAS la sección

p a g i n a s ; DE  C I N E
con argumentos novelados d e  películas, 
magníficas fotografías (algunas d e  ellas ex­
clusivas d e  esta revista) y artículos, cróni­
cas e  informaciones d e  notables literatos y 

conocidos escritores.

Los q ue  reúnan estas secciones encuader- 
nables d e  la revista LECTURAS, se encon­
trarán, a fin d e  año, con que han enri­
quecido su biblioteca con tres magníficos 

volúmenes.

d ijo  M ontgom ery d u ran te  im a recien te e n ­
trev is ta .

«Estoy listo  a  re tira rm e  en cuanto  aparezc-i 
la  p rim era  señal en el horizonte. Quiero decir
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re tira rm e  dei cii;e, no  de la  %-ida ac tiv a . E s­
pero  que ta l  cosa no  suceda en  largo tiemp<i. 
Quizás no  pensaba de e s ta  m anera hace a l ­
gunos años, pero  he descubierto  que un joven 
in teligen te —y  a l  dec ir esto  Bob hace una 
gu iñada  bu rlo n a— puede hacer el m illón de 
cosas ú tiles, aunque no  sea  precisam ente fren­
te  a  las cám aras.

P o r ejem plo, si necesita trab a ja r, a h í  e,-;.í 
la  rad io  y  1a escena, o escrib ir novelas o  hai cr 
algo de ^ o v e c h o  en el cam po de los negocit

Que no  tiene  que trab a ja r, pues el mundo 
en te ro  e s tá  ab ie rto  p a ra  él. H a y  in fin idad  de 
inven tos nuevos que conocer, buenos libros 
que leer, herm osos cuadros que adm irar, ilc- 
liciosa m úsica que o ír, lagos espJéi didos para 
n adar, río s donde pescar, m ontañas que >.‘̂ - 
ca la r, en fin , u na  lis ta  in term inable d e  cosas.»

P o r s u  liarte , M ontgom ery proyecta, cuando 
llegue el m om ento, llevar u n a  \-ida en que estén 
com binados e l sosiego y  la  ac tiv idad . A  este 
efecto, s u  hacienda en Connecticut, a  pocas 
horas de N ueva York, e s tá  siem pre dispuesta 
p a ra  que el a c to r  se in sta le  en ella cuando 
qiüera.

E s»  hacienda significa p a ra  Bob la  rea li­
zación de l sueño  de su  %"ida. Cerca de a llí n a ­
c ió  y  creció, y  siem pre la  h a  considerado su  
hogar. Sus helados inviernos y  sus verdes p ri­
m averas son  el encan to  de M ontgomery, que 
no  se sien te  ta n  feliz en ningim a o tra  parte , 
irac e  poco tiem po, a l  regreso de su  v ia  e por 
E uropa , Bob pasó  unos d ía s  dehciosos en  .'•u 
hacienda. Pero ya e s tá  de nuevo  en H olly­
wood.
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